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" • V O T A n A 'os rad¡caiesl".„ "¡Votad a !os sodallslas!"... "jVo+ad a Acción Popularl"... "¡Volad a Maural".. . "¡Volad 
i y KJ \ t \ LJ l ^ ^ ,^^ comunistas!".... gritan esas impetuosas, pero encantadoras propagandistas eíectoraies. La actividad 

política de ia mujer en toda España es prodigiosa. ¡Vean la información que se publica en las páginas 3. 4, 5, 6. ?. JO. ' l . > t l / ^ ^ ' l 
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ENFERMOS DEL ESTOMAGO E INTESTINOS 

SERVETINAL 
1930 

Muchas, muchísimas son las curaciones nota
bles que llevamos publicando en casos verdade
ramente apurados; pero ninguna ha llegado a 
alcanzar como la presente, en que el SERVE
TINAL llega a tiempo y libra de una muerte 
cierta a don Antonio Garriga, de setenta y cua
tro añoa de edad. El dia 14 del corriente mes de 
noviembre se presentó en mi Farmacia, calle 
Ancha, número 1, dicho señor, y, entusiasmado, 
firmó en nuestro álbum del SERVETINAL, en 
que los enfermos Curados con dichos polvos 
estampan su firma y dan su caso a la publici
dad, para bien de los que padecen del estóma
go e intestinos. Al dar el caso de don Antonio 
Garriga a la publicidad hemos procurado re
coger todos los datos precisos para que no que
de duda alguna en la más pura veracidad del 
caso. 

Don Antonio Garriga, de setenta y cuatro 
añoa de edad, natural de Villafranca del Pa
nadas, es conocidísimo en dicha ciudad, por ha
ber estado cincuenta años al frente de una 
peluquería acreditada, en la calle Herreros, nú
mero 9. Los clientes de dicho establecimiento 
saben lo mucho que padecía del estómago don 
Antonio, pues a la edad aproximada de los 
quince años, o sea desde muy joven, ya se em
pezó a notar las primeras molestias, y su en
fermedad fué en aumento a medida que trans
curría el tiempo. Hará unos cinco años, apro
ximadamente, en vista de que laa molestias del 
estómago eran continuas, e imposibilitado de 
cuidar de su peluquería, resolvió trasladarse 
a esta ciudad, junto con sus familiares, que 
habitan en la calle del Doctor Dou, número 12, 
principal, primera. Últimamente, se fué agra
vando en tal extremo, que sufrió cuatro vómi
tos de sangre y una serie de hemorragias in
testinales de sangre, lo que, dejándole en un 
estado de postración, se vio obligado a guardar 
cama unos tres meses. Los continuos vómitos 
de bilis le impedían tomar alimento alguno, y 
sólo se le fué alimentando con inyectables de 
cinco c. c. de lecitina (yema de huevo); estuvo 
cincuenta y tres días sin evacuar con nada, ni 
con lavativas, ni con inyectables purgantes 
(glucósido laxante soluble extraído de la casca
ra sagrada í. 

Se le administraron más de 100 inyectables 
de morfina (y otros tantos de sulfato de atro
pina), a dosis ba.'ítante elevadas, para calmar
le los dolores atroces. Después de varias con
sultas, y en vista de que ya no había salva
ción posible y que entraba casi en el periodo 
de agonía, le administró los últimos Sacra
mentos un reverendo padre de la iglesia parro
quial de Belén, Mas don Antonio, poseyendo 
una naturaleza fuerte, aún resistió unos días 
más, hasta que sus familiares, al leer en la 
Prensa una de las muchas curas famosas que 
llevamos publicando, intentaron quemar el úl
timo cartucho, dándole el SERVETINAL. Poco 
a poco fué reaccionando, y a tal extremo ha 
llegado su mejoría, que, encontrándose com
pletamente curado, y su satisfacción es tan 
grande, que, desoyendo los buenos consejos de 
sus familiares, abusa en la cantidad en las co
midas de cosas que para él tendría que pre
servarse todo el resto de su vida; eso si, di
giriéndolas perfectamente bien y habiendo au
mentado unos cuantos kilos de peso. 

Agradezco a todos los enfermos curados con 
el SERVETINAL que firmen el álbum, para 
bien de los que padecen del estómago e in
testinos. 

GUMMA, farmacéutico. 

Al correr de los años 

SERVETINAL 
: " " " I 

sigue proporcionando 

la salud perdida a milla

res de enfermos, que, 

agradecidos, ofrecen 

espontáneamente su 

caso al público, demos

trando con ello LA 

jÜsfA FAMA DEL 

SEVETINAL 
Exigid el legítimo SERVETINAL 
y no admitáis sustituciones intere
sadas, de escaso o nulo resultado. 

G U M M /i 

1933 
El SERVETINAL de-
vuelve la salud y la feli

cidad a un artista. 

Don DAMIÁN PARDAL TO

PETE, artista de variedades 

del género excéntrico, de 

treinta y un años de edad, 

residente en MADRID, calle 

del G E N E R A L PARDI -

ÑAS, número 29, bajos A-

nos remite la siguiente carta: 

Madrid, 13 de julio de 1933. 

Señor don A. Gummá.—Barcelona. 

Muy distinguido señor mío: Con gran entu
siasmo y alegría cojo la pluma para felicitarle 
por el acierto tan definitivo que ha tenido usted 
con su producto SERVETINAL, y por ser pro
ducción nacional estamos obligados todos los 
españoles curados con él en propagar al Mun
do entero sus resultados de curación maravi
llosos. 

Yo he sufrido durante seis años seguidos 
una hiperclorhidria aguda; he recurrido a cuan
tos tratamientos existen para esta clase de en
fermedades, y ninguno ha conseguido curar
me radicalmente como el SERVETINAL, des
pués de haber consumido cuatro frasquitos. 

Mí carrera es la de artista de variedades; 
cultivo el llamado género excéntrico interme
diario, y mi misión es hacer reír al público 
que asiste al teatro donde yo actúo. ¿Usted 
cree que con un dolor en el estómago se puede 
hacer reír a nadie? Gracias a mi curación con 
el SERVETINAL, hoy me encuentro feliz y 
contento, y cada vez que me presento al pú
blico aumenta el éxito, y mi satisfacción por 
encontrarme completamente curado de una en
fermedad tan odiosa gracias a su SERVETI
NAL. 

Sirva esta carta como agradecimiento .since
ro, y mi felicitación más cordial, autorizándole 
para que haga de ella el uso que crea raós 
conveniente. S. a., q. e. s. m., 

Firmado: DAMIÁN PARDAL TOPETE. 

PRECIO, 5,80 ptas. ("TnT,l„?") De venta en todas las principales farmacias de ESPAÑA, 
FRANCIA y PORTUGAL, y en MADRID, GAYOSO, Arenal, 2; FARMACIA DEL GLO

BO, plaza Antón Martín; FÉLIX BORRELL, Puerta del Sol, 5. 
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Si en nuestra primera página mostra
mos a las mujeres en actitud oratoria, 
esto no quiere decir qne no sepan es
cuchar. Vean ustedes, por ejemplo, con 
qué atención este grupo de republica
nas madrileñas escuchan a una orado

ra en un mitin. 
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Y con qué interés 
esta bella señori
ta oye a un pro
pagandista de Ac

ción Popular. 

y qué intensa preocupación despiertan en esta 
socialista los argumentos de un correligionario. 
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La pa^ón política 
de estas correligio
narias de I^rgo Ca
ballero las hace lle
var a sus pequeños 
a escuchar la decla
ración de la gubrra 

de clases. 
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La guerra de clases es también el tema del 
discurso que esta muchacha comunista t»-

cucha arrobada. 
Mientras qne esta otra militante de la Tercera Interna
cional levanta la cabeza con aire resuelto y batallador. 

En fin; vean us
tedes cómo escu

chan los discursos 
electorales las ha-

mlldes mujeres d e 
los pueblos, que quizá 

no saben leer, pero que tienen, sin emluirgo, conciencia de 
la vital importancia que encierra para ellas la batalla política. 
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Voteu en blanc! 
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Pederacldn Anarqutífa Ibérica te rr:cnmtcndu qae en 
' nambrt: de iodo un pueblo qu*: muere de hambre, 

no vote* n ' •• i«qul«;rd»» ni » dtrrrchii*. iTrabaludor! 
Bccuerda Gasa» Vlcjut, Arncdo, Caiülbtanto, Pnsa|c», 
Jefatura Superior rf« Barcr:lon». Parqu*; Mario LUUH, 
Sularra, Icrc»a, Villa Oon Fadriqutr. LV r̂Ula, Mon-
fellano, Sallenl. Torraba, FliJoU y a España entera. 
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(Fotos Badosa, 
Erik y Gonsanhi.) 
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(CONTINUA ESTE REPORTAJE EN LAS PAGINAS 9. 10 Y 11 CON LA INFORMACIÓN TITULADA "PROPAGANDA FEMENINA") 

MANOS• 
FINAS 

Para conservar la finura de 
los manos o para recobrar 
la suavidad perdida/ cuí
delas con Jabón Heno de 
Pravia, como primera pre
caución* Fricción lenta con 
la espumo/ al lavarse. Los 
finos aceites de este jabón 
purO/ de perfume intenso e 
inconfundible/quitan aspe
rezas, suavizan y protegen. 

P E R F U M E R Í A G A L . - M A D R I D . - B U E N O S AIRES 

.-fií!5y!rei^i.-i!iii';'.'•'?' w-ití'm.\ 



mana en el Banco de Estado que gana ciento setenta y cinco rublos. Viven 
juntas, con tres hermanos menores y la madre. Se alimentan en la casa. 
En julio de este año toda la familia fué a los grandes almacenes y se com
pró zapatos, vestidos, guantes de punto y de piel, un gran espejo, botas 
de abrigo. 
—¿No ganan todos el mismo salario? .; . 
—¡Oh, no! Hay diferencias bastante acentuadas, a fin de estimular el ren
dimiento del trabajo. 

H e m o s 
e x a m i n a d o 

esta serie de foto
grafías de los grandes al

macenes de Estado Mostorg, 
en la plaza Sverdlov, de Moscú, y, al 

devolvérselas a nuestro amigo, profundo 
; conocedor de la vida rusa, que ha compartido 

hasta hace poco, exclamamos con una sonrisa 
un tanto irónica: 
- ¡Ajajá! ¡Parece que al cabo de tantos años 
ya empiezan a conocer un poquito de confort! 

Sí, abí tiene usted. Ya empiezan a llevar 
corbata en lugar de ir descamisados, a tocarse 
con sombrero en vez de gorra, a hacerse tra-
jesi a la medida, a afeitarse en modernas pelu-
MUerias, a gastar zapatos abrillantados por los 
limpiabotas, a usar agua de colonia, a com
prar instrumentos de música, a... 

-Ya, ya; como en cualquier país burgués... 
t'ero esto es demasiado general. ¿Cómo vive 
allí la gente? ¿Un obrero, una familia, alguien 
concretamente ? 

I —-Pues mire usted: recuerdo a una joven sol
dadora de la fábrica Mosseléctrica, de Moscú. 

, Trabaja allí desde hace cinco años. Ahora gana 
ÎEv doscientos doce rublos al mes. Tiene una her-



eUQmpa 
—¿Y cuánto puede ganar un obrero de los privi
legiados ? 
—Un obrero "privilegiado", como usted dice, un 
ucUirnik de veinticinco años, ajustador mecánico 
de la fábrica Electrosavod, cobró, en julio de 
este año, cuatrocientos setenta y siete rubios por 
el mes. Tuvo dos semanas de reposo gratuito en 
un sanatorio. Le correspondieron gratuitamente, 
por su organización sindical, cuatro entradas de 
circo y dos de cine. Hace una comida en el res
torán de la fábrica y otra en su casa. 
—¿Qué quiere decir la palabra udamikf 
—Lo más aproximado, "obrero de choque". Son 
los obreros, e incluso los ingenieros y hasta los 
funcionarios, que para estimular a los demás se 
esfuerzan por superar las normas de producción. 
—¿Y un matrimonio? ¿Cómo se las arregla un 
matrimonio con hijos ? 
—Conocí a un joven matrimonio. El marido, de 
veintitrés años, peón, ganaba setenta y siete ru
blos mensuales. Su mujer, una joven de veintiún 
años, tejedora en la fábrica textil Trekngoronaya, 
ganaba ciento setenta y un rublos. Tienen un 
hijo de un año. Iban 
bastante al cine, al tea
tro y a las conferen
cias. Entre los dos re-
u n í a n doscientos cua-
r e n t a y ocho rublos 
mensuales. El hijo lo 
tenían en la materni
dad de la fábrica. Co
mían, unas veces, en el 
r e s t o r á n obrero, y 
otras, en la casa. Pre
cisamente, en j u l i o , 
compraron una c u n a 
para el nene, cincuenta 
y siete rublos, y una 
blusa para la mujer, 
veintinueve rublos. 
—Esto de los rublos es 
un poco ca m e 1 í s ti co 
para nosotros. ¿ Q u é 
vale un rubio? ¿Qué 
puede comprarse con 
un rublo? 
—Un tchervonetz, uni
dad monetaria de diez 
rublos, tiene la paridad 
oro en veinticinco pese
tas. Una agencia de 
banca y bolsa de Ma
drid daba en uno de sus 
ú l t i m o s cambios la 
equivalencia de c i n-
cuenta y siete pesetas. 
De modo que un rublo 
tiene un valor teórico 

En la sección de "objetos 
de fantasía" de los gran
d e s almacenes Mostorg, 
un obrero ellffe una cor- t 
batu entre los diversos ¡ 
modelos del más moderno 

de cinco pesetas seten- í̂  <•« grandes almacenes 
U céntimos. Mostorg ofrecen a l o s 

_ _,. , clientes, en la sección de 
—Espere. Cmcuenta y muebles, un elegante dor-
siete por cinco setenta mitorio "proletario" con 
son trescientas veinti- dos camas. 
cuatro noventa. ¿ Tres
cientas pesetas una cuna? ¡Horror! ¿Y todos los 
precios son asi ? 
—Sí; los precios de los objetos alimenticios, gra
cias a las cooperativas y a los restoranes obreros, 
son, en genera!, equilibrados con ios salarios; pero 
los precios de los objetos industriales y de las 
ropas, aún resultan bastante altos... 
—¡Veo que tienen que pagar muy caro el escaso 
confort de que ya empiezan a disfrutar! 
—Ineptitud de la burocracia y dificultades téc
nicas. 
—¡Pues ya se tienen que mover un poco los se
ñores burócratas de los trusts para que una sim
ple cuna no cueste trescientas pesetas y pico, 
como si fuera un objeto de lujo! 
—En eso se esfuerzan. ¡Y no crea usted que no 
En la sección de instrn- zarandean de lo lindo 

•!•>! 
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mentos de nuislca de los 
grandes almacenes Mos
torg, de Moscú, un mari
nero r o ,j o examina las 
"balalaikas" p a r a com

prar una. 

en la misma Rusia a la 
burocracia por sus tor
pezas e ineptitudes! 

ÁNGEL P U M A R E G A 
(Fotos Ravitv í 



estampa 



Cttampa 
- I V ' / I K L I ' ^ÍPTi 

O t r a s señoras se 
J ian consagrado al 
menos agitado, pe
ro no menos útU 

; trabajo de despa
cho, y-desde las ofl-

I dnaa electtmdes se 
{aplican a enviar f o-
|iUetos y oaHas a los 
^ o8l b I es yotanteRt 

Afeitarse 
sin dolor! 

Un buen consejo 

Napoleón decía que 
para ganar la gue
rra hacen falta tret 
cosas: dinero, dine
ro y d i n e r o . Las 
elecciones, que son, 
a su m o d o , nns 
guerra, exigen di-
ñero, y por éso, es
tas muchachas an-' 
dainucas se dedican 
m recogerlo entre 
BUS correDglonnrioa 

Crema N ivea i en cajas mefiSlrcas Pts. 1 . — , 2 .—,4.— 
en fuoos de estaño Ph. 2 .— y 3.— 

Aceite N ivea : en frascos de vidrio Pts. 4 .— y 7.50 

Elaborado en el Laboratorio R e d e r d e M a d r i d 

Apartado 3 3 7 , 

Antes de afeifarse 
fricciónese l igeramente la cara con 

NIVEA CREMA ó ACEITE 
y fuego enjabónese y afeítese. 
Le sorprenderá exfraordínariamenfe con que facil idad 

y sin dolor ninguno se desliza la hoja ó la navaja. A d e 

más conseguirá una piel suave y lisa; y aún feniéndola 

muy delicada no sufrirá V d . molestias en aquellas parfes 

enrojecidas y levantadas. Pruébelo mañana mismo. 

" " ^ IWSHT-ÜKE 
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Ant« una candidatura de 
la Esquer ra republica
na de Cataluña, f-sta 
barcelonesa niedl-
• < - ^ t a . 

'¿Está mi nombre en la l ista?. 

iáa-i 

!:-v"Et mío sí que está. 

(Fotos Gonsanh i 

Badosa, Critc 

1. V Yey.) 

*Y el mío." 

• • ! • • ; 

Termina este reportaje en las páguias 44 y 45, con una información titulada: "Los líderes ante las elecciones". 
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Precio 
del frasco: 6 pesetas 

(Timbres aparte) 

deliciosas y suaves 

de mujer 

I an fuerte como el de un beso, es 
poder de seducción que encierra 
caricia de una mano femenina de 
piel blanca y svove.., No deje que 
las suyas pierdan el juvenil aspecto 
que hoy las hace adorables. 

Uno aplicación coda noche de 
Crema de Miel y Almendras Hinds los 
conservará siempre suaves como la 
seda, tersos como el marfil. Lo Crema 
Hinds es insubstituible paro embe
llecer la piel y preservarla de las as
perezas, rojeces y grietas producidos 
por el aire, el frto y el sol. 

y 
-V - ^ 

Compre un frosco de Cremo Hinds 
diariamente: sus efectos son 

iotos. .Concesionario: Pederíco 
Sonet, Apartado 501, Madrid. 

r^^T'^^tfX^Z^ D E M I E L Y A L M E N D R A S 
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rememorar sus patrias le
janas y h a c e r proyectos 
para una hipotética y siem
pre diferida vuelta al hogar. 
Ambos esperaban colaborar 
nuevamente en \xa film y 
repetir el éxito conseguido; 
pero el destino lo había dis
puesto de otro modo... 

UNA FAREJA FAMOSA 

Con V a l e n t i n o , muerto 
—como corresponde a un 
amado de los dioses—en 
plena gloria y en plena ju
ventud, perdía la Banky un 
buen amigo, un desinteresa
do consejero y un excelente 
partnerj pero su nombre es-

Bodolfo Valentino, el nunca 
olvidado, a quien VUma Ban

ky debió 8U gloria. 

ERAN tan escasos e insignificantes 
los film^ por ella interpretados 
en Europa, se sucedieron con 

tan extraordinaria rapidez las nego
ciaciones y firma del contrato con su 
"descubridor" americano, que la jo-
Ven húngara llegó a Hollywood un 
Poco aturdida y como asombrada: 
Creía vivir en. la irrealidad de un 
Sueño delicioso. 
^ hallaba, sin duda, en uno de esos 
ciclos afortunados que ofrece la vida 
a ciertos elegidos, y apenas instala-
"ia en el país del cinema, Rodolfo 
V^alentino—ídolo indiscutible enton
ces de todas las pantallas—la seña
ló como única posible heroína de su 
film- El hijo del caid. Naturalmente, 
todos se sumaron a su opinión y los 
pobres ensayos anteriores de Vilma 
^ borraron en la memoria de profe
sionales y espectadores; su rubia y 
delicadísima belleza nace para el 
"iine en El hijo del caid, a la sombra 
íel Adonis italiano, que hacía sus
pirar de amor a millones de histéri
cas de las más diversas razas. 
Sntre Vilma y Rodolfo se forjó una 
4onda y pura amistad. Frecuentemente 
^aseaban juntos, a caballo, por la her
bosa campiña californiana. Unidos por su 
'ostalgia de desterrados, acaso gustaban de 

La rubia 
y delicada 
b e l l e z a de 
yUma B a n 
ky, qne triun
fó un díaenloB 
estudios y en la 
pantalla, y q u e 
boy pertenece ya 
al pasado del cine. 

-.Cliil'líHi:' . -•-
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Rod Î a Roque, al que VUma Banky dio su amor, que le ha 
costado a ella su carrera artística. 

taba lanzado. A loa estudios empezaban a afluir 
cartas para aquella mujer, cuya belleza había po
dido triunfar y destacarse ain que la eclipsara el 
hechizo todopoderosa del ídolo, y pronto ae le 

buscaron nuevos films y nueva pareja. 
Fué el afortunado Ronald Colman. Un 
gran acierto. Colman era la antítesis de 
Valentino: alto, fuerte, recio, muy rao-
reno, de viril apostura y británica ele
gancia, sin nada de aquella blandura 
preciosista—un tanto afeminada—de ga
lán italiano, su figura de hombre muy 
hombre hacía resaltar, con más vivo con
traste, la frágil, deliciosísima y perfecta 
belleza rubia de Vilma. 
Formaban la pareja idealmente románti
ca para esas ingenuas y complicadas 
historias de amor, un poco folletinescas, 
donde la pureza de la dama y e! valor 
del galán vencen, indefectiblemente, las 
numerosas asechanzas que en su ruta 
siembra el "villano" de turno. Y el éxito 
inicial de Flor del Desierto se repitió en 
muchas películas. 

MATRIMONIO INESPERADO 

Desdichadamente, llega un día en que es
tas "parejas ideales" tienen que desha
cerse: es aquel en que habiendo alcan
zado fama suficiente para merecer hono
res de "estrella", cada uno reclama el 
derecho de prioridad. O bien, si, modes
tos—rara avis—, se avienen a compar
tirlo, cuando la Empresa decide explotar 
por partida doble el éxito de cada uno. 
Así sucedió en este caso. Los "altos po
deres" decidieron que, terminado el ro
daje de Leatherface—Cara de Cuero—> 
a cada uno de eUos se le asignaría nueva 

pareja. Coincidió esta separación con el matrimo
nio de Vilma, y esto dio lugar a las más desca
belladas hablillas. 
A esto se unia el desencanto de los admiradores, 

que hubieran admitido muy gustosos la 
continuación en la realidad de aquel idi
lio tan repetido en el celuloide, y no con
cebían, en cambio, a su star favorita ena
morada del gigantesco Rod. 

OLVIDO 
• 

Había aún otra nube más temible en su 
horizonte: el descubrimiento del cinema 
sonoro. 
Para su debut en los talkies, ya separa
da de Colman, fabricaron un argumento 
especial—This is Heaven—, en el cual, 
representando una joven emigrante, que
daba perfectamente justificada su defec
tuosa pronunciación. Esto, lógicamente, 
no podía repetirse siempre: era nece
sario superar esta dificultad y le conce
dieron unas vacaciones, que aprovechó 
para realizar su hasta entonces diferido 
viaje de novios. 
Acaso esperaba—como tantos otros—que 
los talkies no fueran más que una moda 
olvidada cuando ella regresara de Aus
tria, o de afirmarse el nuevo sistema, 
vencer—parte por el estudio, parte por 
el influjo de su fama—su deficiente elo
cución inglesa. 
Vanas esperanzas. Cuando volvió a Hol
lywood pertenecía al pasado. Otros nom
bres, otros rostros, otros prestigios ocu
paban su lugar. A ella y a su marido no 
les quedaba más recurso que explotar en 
los teatros provincianos los últimos res
tos de su fama cinematográfica y espe
rar, esperar... ¡Quién sabe si un día un 
éxito momentáneo volverá a abrirles de 
par en par las puertas de los estudios! 

BETTY P R I C E 

¿POR QUE ESE 
GESTO DURO? 

¿Su familia?... ¿sus negocios?... ¿su habajo?.- Todo esto 
puede producirle serlas preocupaciones... puede incluso 
quitarle el buen humor.., pero ha de ser algo pasajero, no 
debe irritarle constantemente, no debe robaríc el sueño. 

¿Cómo evilario? Tome. 'Sal de Fruta" ENO todas las 
mañanas. Este sin igual producto reirescante, laxante, de
purador, como la fruta fresca y madura, corregirá la pereza 
intestinal que la tensión nerviosa suele producir, purificará 
su sangre, transmitirá una nueva alegría a su rostro... y es 
casi seguro que el optimismo y la vivacidad mental así 
conseguidos le revelarán rápidamente la solución de sus 
más intrincados problemas. Empiece hoy mismo a toma; 
la "Sal de Fruta" ENO. 

SAL DE FRUTA ENO 
P U R I F I C A LA S A N G R E 

¿ónccrionarlo; FEDERICO DONET ApwtarfoMI - Madrid 

Precio: Ptoí. 4 , 50 
(Timbra inc lu ido) 

de unos ojos encan

tadores puede us

ted conseguirla con 

¿Le dice el espejo que sus 

ojos son mares de fascinación en 

que los hombres zozobran... y 

terminan por perderse? 

Si no es este su coso, lo 

que usted necesito más urgentemente es Maybelline. Apliqúese uno 

solo vez este nuevo cosmético verdaderamente seductor. Sus pestañas 

aparecerán más largas, más oscuras, más espesas... y sus ojos ten

drán el encanto misterioso de la luz de medio noche. 

Maybelline no Írrito los párpados ni arranca las pestañas. Por 

el contrario, es tan beneficioso para ellos que no solamente las con

serva suaves y sedosas síno que realmente 

estímulo su crecimiento. Se ofrece en dos 

Ij tonos: Negro y Castaño. Un solo estuche 

i' dura todo un año. 

( Aparir dr ni 
iBcoda, mun-

^ la lnwnlc reconoíl-
da, ]« canccntrAClAn 
lie F.r̂ O ptrmlie un 
mayar relwlirricnlo 
-t ecmiooita- que 
lo> luiUluloi corrlen-
leí. No hay mái que 
ODtnpoarlM. REcha-
«ImttKhHKi. E"tJ« 
ENO. 

P A R A LA B E i t E Z A DE SUS 0 } 0 S 

Concefionorio: FEDERICO BONET Apartado 501 MADRID 

\ 
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mYORGIOCfl»flS€ISttOfíflS 
Kl Jnez decano de Afadrid, don Soeé GcraáSet 
IJana, por cnyas manos pasan todos los dolores 
y desavenencias conyugales de los vecinos- de la 
capital de España. ¡Qué buena fuente de Infor-
xnaclrái para el reportero si este digno magis

trado no fuera tan impenetrable! 

giiürdiaü g 

me mci% ne 
ESCENAS QUE NO VOLVERÁN 

'—¡Silverio, que no me puedo contener! 
—¡Como me amenaces te dejo sin incisivos! 
—¡Anda, si te atreves; más "flamencos" loa he 
visto yo! 
—Para eso, ¡yo y el Niño de Marchenaí... 
¡¡Pafü, üpafü. . . 
—¡Sinvergüenza, canalla, mal hombre!... 
Con el ruido de las bofetadas, se mezcla el estré
pito de los platos, fuentes, soperas y otra diver
sidad de peones de la vajilla, estrellándose con
tra el suelo. 
Esta y otras escenas que parecían relegadas al 
saínete de costumbre (de malas costumbres) 
eran antaño el tema obligado eñ muchos hogares 
donde cónyuges mal avenidos no ganaban para 
la adquisición de nuevas vajillas y el pago de 
costas en los Juzgados Municipales, donde loa 
juicios se multiplicaban a causa del poco juicio 
de los protagonistas. 
Aquello pasó para no volver jamás y para deses
peración de los fabricantes de loza y crista
lería... 

EL DÍA DE SAN DIVORCIO 

Ahora, a las batallas domésticas ha sucedido el 
papel sellado. 
A matrimonio mal avenido, ¡divorcio al canto!... 

Esta n o c h e o/ cenar un 

G R A I N D E V A L S 
laxante depurat ivo perfecto 

[Alto, caballeros! iPodéis to< 
mamos como esposas, pero no 
como esclavas! |Ahora somos 

todos iguales! 
(Foto hecha expresamente para ESa 
T A M P A por la encantadora actriz Ana 

gelina Vílar, del Teatrol-ara.) 

Ya no podemos quejamos los 
españoles, y es de suponer 
que en el altar de nuestro 
igradecimiento, mucho más 
en el de aquellos paira quie
nes el matrimonio fué "un 
madero inaguantable", existe 
u n a fecha tan memorable 
como la Fiesta de la Raza, o 
como el día en que fumamos 
el primer puro: la del 2 de 
marzo de 1932, en que los le
gisladores promulgaron la ley 
de San Divorcio, mártir. 
Ni que decir tiene que la apa
rición de la famosa ley en la 
Gaceta fué como im toque de 
clarín, a cuyo conjuro caye
ron sobre los veintiún Juzga
dos de Instrucción, de Ma
drid, verdaderas oleadas de 
papel sellado, en el cual hom
bres y mujeres desnudaban, 
sin recato alguno, todas sus 
intimidades conyugales, cla
mando por el divorcio, que 
consideraban como el único 
tónico para rehacer todas sus 

flusiones y todas sua esperanzas. 

¿QUIERE USTED DECIRME CUÁL 
ES MI MUJER? 

No estará de más advertirte, lec
tor amigo, que de todo aquel pri
mer aluvión de demandas para re
cuperar la libertad perdida, más 
de un noventa por ciento corres
pondían a matrimonios que hacía 
muchos años había, como vulgar
mente se dice, "echado cada uno 
por su camino". 
En los Juzgados se presentaron 

casos realmente pintorescos. Había matrimonio 
que llevaba tantos años fuera de la órbita coa-
yugal, que algún marido, al tramitarse su de
manda y acudir al acto de conciliación, inquirió 
en el Juzgado quién era su señora, pues había lle
gado hasta a desconocerla físicamente. ¡Llevaba 
treinta años sin verla! 

CUATRO DIVORCIOS DIARIOS 

No exageramos si calificamos de verdadera fiebre 
por "descasarse" la que atacó a centenares y cen
tenares de vecinos de la villa matritense. 
Fué tal la cantidad de demandas que cayó sobre 
el vetusto caserón de la plaza de Isis Salesas, que 
hubo precisión de centralizarlas todas en una 
sola dependencia de la Casa de Canónigos, y des
de allí repartirlas equitativamente entre los vein
tiún Juzgados que velan por el derecho y la jus
ticia en la capital de España. 
Desde el 2 de marzo de 1932 hasta el 8 de no
viembre del año a' "íorre, por el Registro de las 
Salesas ha desfi», ¡a gigantesca procesión de 
dos mil quinientos sesenta capítulos de desave
nencias y trastornos matrimoniales. 
Si las matemáticas no son una broma, al distri
buir esta cifra entre los quinientos cuarenta días 

¡""•íil;)-;. 
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'"iQuince meses pa ra certif icar una ca r ta ! " "Verás. . . Te diré, mujer. . . " 
" ¡No, ni una palabra!... Vas a decirme que había una cola, muj ' larga en 

Correos..., y eso no. " 
(Escena para ESTAMPA de los eminentes artistas Concha Catali y Manolo González, 

del Teatro l-ara-) 

que suman los diez y nueve meses de vigencia de la ley, resultará 
que durante todo ese tiempo se tramitaron cuatro divorcios cada 
día, o sea. uno cada seis horas (jornada intensiva). 
Las principales características de todas estas demandas son 
"abandono culpable del hogar" y "separación libremente consentida 
durante más de tres años". Las hay también fundamentadas en 
incompatibilidad de caracteres, malos tratos de palabra y obra, 
embriaguez habitual, y muy pocos, poquísimos, que lleven como 
estigma el alegato del adulterio. Muchos se han tramitado también 
por "mutuo disenso". 
En los diez primeros meses se despacharon mil ochocientas cin
cuenta demandas. Decreció la fiebre, pasó, por fortuna, el violento 
sarampión anticonyugal... No obstante, desde enero del año actual 
a la fecha, se llevan registrados setecientos diez iiivorcios. 
Indudablemente, esos ataques contra la armonía doméstica se ex
acerba o se apaciguan con los cambios de estación, como cualquier 
dolencia crónica. En los meses de mayo y junio (ñores, luz y sol 
radiante) llegaron al registro más de trescientos "brotes" antima
trimoniales; en octubre y noviembre, con la caída de la hoja, al 
echarse las prendas de abrigo encima y la aparición de los cata
rros y el asma, apenas si llegaron las querellas a alcanzar la suma 
de ochenta... ¡Es que hace un frío^ temible en Madrid en esta 
época para '-desapartarse"!... 

LOS ARTISTAS Y LOS GUARDIAS, CAMPEONES... 

Al llegar a este capítulo del reportaje, he de confesar mi supina 
Ignorancia en estas^cosas de justicia y he de recordar la razón de 
aquella sapientísima chufla cañi que-dice: "Pleitos tengas y... los 
ganes", que como sean parecidos a estos del divorcio, estropearán 
tu economía personal para un quinquenio... 
Es verdad que más del setenta por ciento de los pleitos tramita
dos pertenecían a gente de humilde condición, a las que el "des
casarse" no les costó una sola peseta, conseguida la consabida 
declaración de pobreza... 
Pero para el "público de posibles", el arancel señala como dere
chos judiciales para cada divorcio alrededor de trescientas cin
cuenta pesetas. Pero a esto hay que añadir el renglón más que 
largo-e interminable de las minutas de abogado y procurador que 
en números redondos y estampables, y si el pleito no tiene compli-

S«jP!ÍHi!!'"S!i!|!»!«(!l*'l'i!--" •" •«««.. " s ; — ^ -
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iQulnce años escuchando a 
este poeta loco, que n o escri
be m á s que tonterb is ! ¡Se 
acabó! iHoy mismo pido el 
K - ^ divorcio! 
{Escena In-
terpretadn 
pura ESTAM

PA por los nr-
tintas Jullti 
Lajoü y Tii-
(i 6 I n, d e l 
T e a t r o Mn-
ría ISBhel.) 

A ¿1 le {^sta el fút
bol y a cUtt los to
ros. £ 1 lee ias reso* 
ñas de Jos part idos 
y ella las crí t icas 
taur inas. £ n nada 
están de acuerdo. 
Se impone, pUes, el 
divorcio. 
(Escena interpretada 
pura EsTAMi'A por la 
bellisinia actriz Ana 
Marin CiisloiHo y el 
notable galán señor 
.Moya, del T e a t r o 

Lara.) 

meta la genialidad de 
sacar otro "décimo" en 
el sorteo del matr imo
nio. 
Estoy adivinándote, en
cantadora le e t o r a, la 
pregunta que tienes a 
flor de labios. ¿Que 
quiénes son ios que van 
a la vanguardia de este 
campeonato de desilu
siones? Veamos. 
Sí hemos de hacer caso 
a las estadísticas, un 
tanto por ciento muy 
crecido corre a cargo 
de la gente de la Fa
rándula, pero los cam
peones, los que han ba
tido el record en esta 

prueba, son... ¡¡loa guardias de Seguridad!! , que 
forman legión como enemigos de la tradicional 
Epistola de San Pablo. 
¿Por qué causas? ¡ Ay, quién pudiera penetrar en 
o| arcano misterioso del corazón de estos hom-

i'aciones, supone una puñalada al bolsillo de unas 
dos rail pesetas. 
¡Esperad, que aún fal ta! . . . Como la mayor can
tidad de demandas la provocan los picaros ma
ridos, yo me permito l lamarles a la cordura ha
ciéndoles ver el peligro 
de una sentencia desfa
vorable. ¡Ahí es nada! 
líse t r o p e z ó n (que, 
í:omo éste, no debe uno 

: darlo ni siquiera una 
Vez en la v ida) , a t ra
vés de la l i teratura ju-
'licial, implica el pavo-
'• o s o fantasma de la 
concesión de al imentos 
u la esposa, que (aun 
concedido el divorcio) 
h a b r á d e facilitarle 
t*n tanto no contraiga 
nuevo lazo, y seguirán 
pagando los herederos 
del marido mientras la 
divorciada no tenga a 

: bien abandonar e s t e 
Valle de lágr imas o co-

—iPreciosa! [Pim-
pollo! ¿Quién t e va 
a querer a t i? 
—¡Pero t a m b i é n 
<»>n la nueva don
cella, que sólo lle
va seis h o r a s en 
casa! 

(Escena Interpretada 
para ESTAMPA por los 
notables artistas Ma
tilde Galiana, Sole
dad Domingo y An
tonio To r n e r, del 

Teatro Lara.) 

•— ] Cavernícola I ^~>-
—I Comunista l iber tar la! 
(Escena Jnterpi-ctada para ES
TAMPA por los ilustres artistas 
Carmen Carbonell y Antonio 
Vico, del Teatro Bcnavente.j 
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bres, que día y noche velan por la tranquilidad 
callejera de los Madriles!.., 
También acerca de la duración de estos pleitos 
se fantasea ináa de lo regular. El tiempo más 
rápido para la obtención del divorcio corresponde 
a 1<̂  casos de "abandono culpable del domicilio", 
que habrán t̂ e tramitarse en un plazo máximo de 
setenta días, aun cuando hubo algunos que no re
basaron los vejnte. En los casos restantes, por si 
hubiere motivos que pudieran llevar a una ave
nencia de los cónyuges, existe un plazo tope de 
un año y cuarenta días... 

íQtnNCE MESES PARA CERTIFICAR UNA 
CARTA! LA ESPOSA QUE NO COMPRENDE 

AL MARIDO 

Si fuera posible escudriñar los sumarios que se 
han tramitado en Madrid, nuestras lumbreras tea
trales descubrirían maravillosas canteras de don
de sacar estrepitosas revistas frivolísimas, vode-
viles de un color encaramado a las cimas del ver
dor más rabioso, o bien el lance del más castizo 
saínete, para llegar a ios campos áridos del dra
ma, pero siempre hemos de tríq>ezar en estas co
sas de Justicia con el inviolable secreto del su
mario. , ,xl' 
Sin embargó, el repo f̂caüro conoce algunas de las 
últimas demandas que llevan aparejadas pinto
rescas escenas de la vida real. 
Hay una señora, muy "señora", atrayente, suges
tiva, en el otoño esplendoroso de su vida, a quien 
le fia tocado en suerte un marido que es todo un 
dechado de "puntualidad". Con gran frecuencia 
se olvidaba de las señas de su domicilio y de que 
tenía una esposa. Cierto día, a! salir de casa, le 
entregó su señora, para que la certificara, una 
carta dirigida a la familia. Nuestro hombre re
gresó de cumplir su cometido a los ¡quince me
ses! La esposa, digna, pero con una ironía del 
más puro sabor benaventiano, le dijo al verle 
aparecer: "jQué cola más larga debía haber en 
Correos!..." El final de esta frase ha sido la com
parecencia en las Salesas. .1 .i 

Cftampo 
LA SEÑORA QUE NO PUEDE TENER 

DONCELLAS 

Existe—repetidíaimo—el caso de esta 
dama respetable, que tiene un verda
dero conflicto de orden doméstico. Su 
marido es el personaje Correa, de El 
orguüo de Albacete; doncella, coci
nera, pincha o asistenta que arriba 
al hogar, ya sea alta, baja, gorda o 
flaca, guapa o fea, lo pone en el ale
ro... La última aventura fué con una 
pincha que, según la demandante, es 
de las que asustan a los niños... 
Hay una pareja de "polemistas" que 
han contraído nupcias, sin duda, so
lamente para llevarse la contraria en 
todo. Ella es republicana y él admira 
a Gil Robles; ella perece por una 
buena corrida de toros y él prefiere 
ir al fútbol; ella siente vértigos por el 
cocido y él no quiere más que acel
gas a todo pasto. En fin, jamás están 
de acuerdo, y como ambos son jóve
nes y "dinámicos", discuten teniendo 
siempre al alcance de la mano la va
jilla y la cristalería, que movilizan 
con gran estrépito. 
Como ambos no se avienen a seguir 
en pleno "debate político" ni a dar 
nuevas ganancias a los vendedores de 
loza, han decidido divorciarse de "mu
tuo asenso"... 
De estos casos contaríamos tantos y 
tantos, que harían interminable este 
reportaje. 
En fin, de todo esto hemos sacado 
una consecuencia. ¡Se venden menos 
vajillas y hay más divorcios, todo a 
pesar de que un divorcio es más caro 
que una vajilla!... 

JOSÉ Q U I L E Z VICENTE 
(Fotos Marina.) i i 

—¿De Se^tirídud y a la puerta de las Salesas?... ¡Oiga, guardia! 
ted dfi'tos divorcJadoB? 
—No, señor. Soy de la cuarta compañía... 

.Es rf 

Prefiero CUMBRE 
Porque es verdaderaniente e l más 
exquisito de todos los Chocolates 
Elgorr iaga. Tiene ana f inura in 
confundible, un aroma dist into, 
un sabor que se aparta d ^ de otros 
dbiKMilates. Representa la fusión de 
la técidca modwna con las antiguas 
fórmulas cuyas excelencias cono
cieron ya nuestros abuelos* 

Tableta 200 gramos, rica presentación, 
oro Y relieve, ptas. 1,25, 

ii 

Otras clases: 
N. P. U., insuperable, 190 grs., pías. 1,15. « 
PRIMOR (antes Maravilla, marca xiregistrable), gran 
lujo, 195 grs., 1 pt^. 
MANÁ^ popular, 135/40 grs., 0,50 ptas.; 220 grs., 0,80. 
Chocolate con leche, 175 grs., 1,25. * 
Chocolate almendrado núm, 5, 150 grs.« 0,60. 
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Et p e r i o d i s mo 
moderno traba
ja con dos me

dios : la palabra y la 
ilustración. La ilus
tración es a c t u a l -
mente, en la mayo
ría de los casos, la 
f o t o g r a f ía. Pero 
como el aparato fo
tográfico sólo existe 
h a c e unos cuantos 
aiios y la curiosidad 
humana cuenta tan
tos años de existen
cia como el hombre 
en el planeta, antes 
del invento de Da-
guerre los periodis
tas hubieron de bus
car otros m e d i o s 
para saciar el apeti
to de sensaciones del 
público. El precur
sor de la máquina 
fotográfica, b a j o el 
punto de vista de la 
información gráfica 
en l o s diarios, ha 
sido ¡las tijeras! 
Hace c i e n a ñ o s , 
cuando el periodista 
necesitaba ilu s t rar 
un articulo de actua
lidad, acudía a cual
quiera de los esta
blecimientos de "si
luetas" que existían 
entonces en t o d a s 
l a s grandes ciuda
des. El siluetador te-

6ftampa 
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tTlorig von &<bwmb (1804—1871) 

Siluetas de principios del sfglo XIX. 
f- ••^Í*?HÍ.*Í4';Í:.V1;^,M1 i^J^SHp''"" "> n ín -^ i r í i i 

Etienne de Silhouette. 
Este personaje, que es 
el creador de la ima
gen recortada, predica
ba, poco tiempo antes 
de la Revolución fran
cesa, contra la vida dis
pendiosa de sus con-

nía, entre otras, la misión de fijar en 
el papel negro, con ayuda de sus ti
jeras, el perfil de todos los personajes 
importantes de la población o foras
teros. Este trabajo lo hacía con una 
rapidez prodigiosa. 
En Oriente, la moda de las siluetas 
existía en los tiempos más remotos. 
Los persas las utilizaban como acto
res—como marionetas, mejor dicho— 
en diminutos teatros. Estas siluetas 
eran recortadas en chapas de cobre. 
También fué uno de los motivos de
corativos más utilizados en la cerámi
ca griega. Pero el siglo de oro de la 
silueta es el XVín, en Francia, y su 
creador el m i n i s t r o de Hacienda, Madame se L̂r BU re t ra to por el a r t i s ta de 

siluetas. 
U n obrero 
parado; e l 
viaje (sUa»* 
ta de 1820), 
y aluijo, a 
la derecha, 
un inon<»-

grama. 

temporáneos. Para dar ejemplo de economía, hizo 
decorar su casa con figuras recortadas en papel 
negro, en vez de utilizar mármoles o pinturas. 
Este rasgo de tacañería fué la comidilla de la 
ciudad, y cuando se quería decir que una persona 
era extraordinariamente tacaña, se la calificaba 

,^^. de Silhouette. 
^*' S i n embargo, 

las figuras re
cortadas, l a s 
"sil houe ttes", 
como las lla
maron dándof 
les el nombre 
de su creador, 
fueron perfec-
cioníindose ca
da día más, y 
bien pronto es-



^ ' eilompa ' 
estuvieron de m o d a . 
En el arte de la silueta 
hubo medianías y maes
tros. Los primeros, di
bujaban las figuras an
tes recortadas, pero los 
virtuosos sólo emplea
ban el papel negro y 
las tijeras. Para obte
ner mayor exactitud en 
los retratos, los artis
tas colocaban una luz 
ante el personaje de 
perfil y un papel blan
co tendido en un basti
dor. Para obtener una 
proyección de sombra 
con loa contornos netos, 
se utilizaba la ilumina
ción de una vela. Las 
hojas de papel eran de 

Dos siluetas curiosas: la de arriba representa a un artista ilustrando un reportaje de cien años atrás, y la de abajo es 
el retrato de una familia. 

Dos siluetas festivas: la ciase de pintura y 
su modelo, y la visita del médico a un en* 

fermo. . . . 

gran tamaño, para contener la silueta de 
las enormes pelucas rococó que entonces 
se usaban. 
El desarrollo de la silueta a fines de si-;; 
glo se debe también a las teorías de Lava-' 
ter, el célebre psicólogo suizo, que decía 
haber hallado la relación entre el carác
ter de una persona y el perfil de su ca
beza. La búsqueda de los defectos y de 
las virtudes de las gentes por medio de 
sus siluetas fué una distracción del siglo 
en la que cayó hasta la mujer de Goethe. 

DR. A . S. F R I S C H A U E R - W I T T L I N 

Cuando -
SU e^tdmago 

funcione mal... 
...no tome producto a base de substan
cias que puedan set> peligrosas. 

Recurra siempre a los que se usan 
sin temor, hasta en los niños de pecho. 

En ios casos de ACIDECES y DOLO
RES de estómago es maravilloso el 

DIGESTONICO 
DEL Dr. VICENTE 

VfcNTA EN FARMACIAS 



estampa 

DIONISIO Aires y Modesta García-Ochoa son 
los fundadores de una de las ventas más 
populares de Toledo. Dionisio tiene setenta 

y nueve años, cerca de ochenta, y Modesta sesen
ta y nueve. Y hace unos días han celebrado una 
fiesta familiar: sus bodas de oro. 
—¡Cincuenta años ya, Modesta!—le dice Dionisio 
a su mujer, contemplándola con ternura—. ¡Y 
parece que fué ayer!... 
—Por lo visto, han sido ustedes muy felices en 
su matrimonio... 
Los dos espesos se miran sonrientes. Luego, una 

sombra de tristeza pasa por e! rostro de ella: 
—Ha habido de todo, no crea. Tuvimos diez hi
jos... y sólo nos quedan dos... 
Hay unos momentos de silencio. El relata su vida, 
una vida de trabajo, de esfuerzo; una juventud 
de jornalero, interrumpido en au "tajo" por el 
servicio militar; un ascenso a sargento; un em
pleo más tarde en la fábrica de armas... 
—Entonces nos conocimos—interviene ella. 
Modesta era una moza toledana. 
— ¡̂Yo tenía entonces diez y ocho años!—añade, 
recreándose en el recuerdo. 

Los esposos felices brindan en el bar de ESTAMPA, iM>n motivo de sos boda» 
de oro. 

i Dionisio Aires, el fundador 
de la popular venta toleda

na, cuando se casó. 

Buscando un progreso eco
nómico, fimdaron la ven
ta, ocho años después de 
casados. Luego, una de las 
hijas ha tomado el gobier
no de ésta. La vida ha ido 

Modesta Garcia-Ochoa, en la época de so matri
monio. 

transcurriendo, año tras otro, con sus alegrías 
y sus pesares... 
—¡Parece que fué ayerl...—repite el marido, 
—¡Como si fuera hoy!—interviene ella—. ¿No 
ves que hemos hecho el mismo menú que en 
nuestra boda? . •- î  , , 
—Sí, pero... 
Dionisio tiene ima duda, contemplando laa 
viandas. Estos mismos platos fueron entonces 
el nuncio de su felicidad conyugal. Pero es
tos mismc» platos, ahora... 
—¿Tú crees que nos sentarán mal al estóma
go, Modesta? 

H E A Q U Í C O M O S E C A L M A 

I N M E D I A T A M r N T E E L D O L O R 

S I N M A S A J E S H\ RAS 

No hay rozón paro padecer de dolores reométíeos, nnurálgicos, muscu
lares o los producidos por lumbago, ciático, contusrone), íríos, rigkleí 
de miembros, lorticoRs, cqnsoncio físico, porqutt onfe» de cinco minutos 
de aplicarse el Linimenlo de Sloon, desoporecen. El linimento 
de Sloon gano siempre ol dolor. 

Cómo? Porque descongesHono, reovi-
va lo circulación de la sangre, reduce 
la inflamación si la hoy y eierc* su 
occión contro-irritonto. Al oplicorlo, 
paro lo que no es preciso frotar, se 
siente un calorcillo como si boBaran 
los rayos del sol lo parte dolorido 
No mancho. Se seco ol momento. 

los deportistas lo usan después de 
ejercicio o en los conlusiones que re
ciben. Trece millones de hogares em-
ftleon el linimento de Sloon. No debe 
altor en ninguna coso, porque e* un 

ormo infalible contra al doler. 

lIMIMEMTCH^de 

SLOAN 
MATA DOLORES 
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Para averiguar cómo operan los contrabandistas, 
un colaborador de ESTAMPA, el notable periodista 
barcelonés G. Trillas Blázquez, ha logrado enro
larse en la tripulación de un barco dedicado al 
contrabando en el Mediterráneo y vivir, durante 
varias semanas, sus aventuras. Las describe en 
un interesantísimo reportaje, cuya veracidad 
atestiguan las fotografías que ha logrado obtener 
con riesgo de su vida. Al publicarlo ESTAMPA, no 
pretende, naturalmente^ glorificar una actividad 
delictiva, sino, al contrario, mostrar qué deficien
tes recursos se les da para reprimirla a los cara
bineros, beneméritos servidores del Estado, a 
cuyo abnegado, valeroso y desconocido trabajo 
hemos de consagrar en breve una larga encuesta. 

FÉLIX Y YO FUIMOS BUENOS AMIGOS 

|AY muchos consumidores de toscanos, que 
los parten por la mitad para fumárselos. 
Así ios dejan del mismo tamaño que un 

caliquenyo, aunque por la forma y el aroma se 
distinguían fácilmente las dos clases de tabaco. 
Desde luego, el toscano es de mejor calidad, y 
comprándolo de contrabando, resul ta casi al mis
mo precio que e! otro. Pero yo no he podido nun
ca fumarme un toscano entero; ni siquiera me
dio. En cambio, Félix ha fumado tantos que si 
pudiera ponerlos en fila l legarían desde aquí has
ta la Dársena Norte, de Buenos Aires, que fué 
donde encendió el pr imero. Realmente,* era un 
avanti! y no un toscano, pero es lo mismo. 
¡Ah, Fél ix! Buen amigo, ¿en qué caleta escondi
da estarás ali jando en estos momentos tu Bella 
Clara, tan viejecita ya y tan val iente todavía? 
¿O andas por el mar, ahito de tabaco, siguiendo 
esos caminos de estrellas que tú sólo conoces? 
Cuando empieces a leer esto morderás tu cigarro 
dividiendo en dos la bandera de I tal ia de la faja. 
Pero luego te re i rás y pedirás media botella de 
coñac. No creo que bebas menos. Y haces bien. 
¡Qué lejos están aquéllos t iempos en que tú y yo 
recorríamos e! Paseo de Julio, con un fez a la 
cabeza, empujando un carr i to lleno de quinca
llería y gr i tando a venti!, a venti!, como los tur

cos! Y luego, nuestros días 
en Santa Fe y en Bogotá... Y 
aquella marcha, que empezó 
en Punta Arena y terminó en 
Morro González, en la costa 
de! Pacífico... Atravesamos 
t ierras heladas con tolderías 
de indios silenciosos y tr is
tes, y ot ras abrasadoras, re-
z u m a n d o oro y petróleo. 
¡ Pero nosotros no nos lleva
mos nada! Vendíamos carne 
ahumada, agua y mandioca. 
Trabajábamos en lo que sa
lía; unas veces, recolectába
mos coca para embrutecer a 
los indios; otras, seguíamos 
las reatas de guanacos andi
nos cargados de mineral. Nos 
perdíamos un día; nos encon
trábamos luego... 
La cosa duró tres años. Tres 
años acribil lados de aventu
ras, que con la lejanía han 
adquir ido en nuestra imagi
nación categoría de estampa 
maravil losa. 

Pero regresamos a España, 
volvimos a comer cocido y 

nos convertimos en personas sensatas. 
Entonces se acabó todo. Félix se compró 
un bu^si y se dedicó a pescar al trasmall; 
yo me quise poner serio, porque leí a 

' alguno» 
años, Tossa fué 
una de las prin
cipales p l a z a a 
del contrabando 
de la costa ca-

tidana. 

Baleares 
Ar tu ro Schopenhauer.. . ¡Fué una catástrofe!. . 

AHORA FÉLIX ES CONTRABANDISTA 

Todo esto lo cuento para que se sepa que Félií 
y yo fuimos muy amigos y que, gracias a sil̂  
amistad, he podido vivir un mes con los contra 
bandistas que se dedican a t raer tabaco de Arge 
a España. 
Es una vida muy accidentada. Con menos peligr' 
y más beneficio se lleva opio desde Hong-Kong, < 
morfina desde Marsella a Barcelona. Claro que esti 
es un negocio repugnante. 
Cuando me encontré con Félix hacía lo menoí 
doce años que no le veía. Gordo y relucient* 
como una foca, trascendía a patrón desde ciei 
leguas. Y lo era. E ra patrón de un falucho qu' 
contrabandeaba por el Mediterráneo. 
—¿Entonces la pesca.. .?—le dije. 
—Hace diez años que no pesco ni un xanguet. 
ni volveré a pescar. 
El pr imer alijo de Félix fueron dos toneladas dí 
sacarina que trajo a Tossa desde Oran. Le dej'í 
más ganancia este viaje que medio año luchandíJ 
contra las barcas del bou y reincidió, natural'', 
mente. j'. 
Luego entró a t rabajar en una flotilla de embar-f 
caciones tabaqueras y ahora era el hombre de 
confianza de una nueva sociedad que contraban
deaba en pequeña escala. Félix había interesad'^ 
cincuenta mil pesetas en el negocio; por lo tanto. 
además de su sueldo, cobraba un porcentaje li'̂  
las liquidaciones. 
—Me costó, pero encontré el dinero. Dentro de ufl 

par de años tendré un despachit<' 
con una mecanógrafa y n" 

La Barcelorieta em un b** 
rrlo alegre y chilló" 

por fuera y trlS' 
t<' y silencios» 

por dentro. 

' ' '• '. 'V; 
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habrá más amo que yo; ya nadie 
mandará en mí. 

¿ Con qué capital cuenta tu so
ciedad ? 
—Aproximadamente unas trescien
tas mil pesetas. 
La cifra me abrió el apetito, y nos 
fuimos a la Barceloneta a comer 
una cazuela de musclos y otra de 
popéis con salsa. 

LA "BELLA CLARA" 

La Barceloneta es un barrio alegre 
y chillón por fuera, y triste y silen
cioso por dentro. Como en todos 
los barrios donde vive la gente de 
mar, no hay más que chiquillos, re
des y mujeres por las calles. Algún 
marino viejo apura el caliquenyo 
de su nostalgia junto a las palaíi-
greras, pero los hombres están casi 
siempre embarcados. Las mujeres, 
de día, en la calle, cosen camisas 
o pantalones para los grandes al-
ínacenes, y dan voces o ríen estre
pitosamente. Por las noches, en el 
silencio de sus habitaciones desam
paradas, maldicen al viento que ale
ja las barcas de la costa. 
Félix y yo estuvimos en algunos 
astilleros, y al regreso, pasamos 
junto a los barcos de la Arrenda
taria, atracados en la Puerta de 
la Paz. 
Después, nos fuimos a su falucho, 
que estaba en el muelle de pesca- - , 
(lores, pero no atracado a tierra, ' . 
sino como escondido entre un pailebote y dtffl go
letas. 
Su aspecto no era el de un falucho propiamente 
<iicho; ahora, que lo llamaban así por costumbre, 
supongo. Tenía un palo muy alto y completamen
te perpeiMÜcular—a diferencia de los que llevan 
los faluchos, muy inclinados hacia proa—, con 
Su correspondiente mastelero, las jarcias con sus 
flechastes, y en el avante, un botalón de bauprés 
Pequeño para montar un foque. Además, era bas
tante estrecho de bao y bastante largo. Visto 
desde el tope del palo, debía parecer fino y ágil 
"̂ omo una aguja de remendar redes. Cuando sal
tamos a cubierta, la tripulación estaba pintando 
la borda, 
*'élix me enseñó la barca por dentro. 
^1 rancho de los marineros estaba a proa. Baja-
*íios. Había cuatro literas, dos por banda, y la 
^ás arbitraria aglomeración de objetos que pue
da suponerse: faroles, maromas, trozos de oben
que, papeles, un botijo, pedazos de pan, ropa vie-
ia, un gato, un perro... 
Detrás del rancho estaba la bodega, grande y re-
*̂ Ubierta de madera fina para impedir que la hu-
liiedad perjudicara al tabaco, y a continuación, el 
•^otor. Un motor de petróleo que podía desarro-

; Üar una velocidad de 14 millas por hora, con aquel 
^asco, que era ligero como una pluma. Adosado 
^ la pared de la derecha se veía el depósito del 
Combustible, y enfrente, a la izquierda, una gran 
Caja de herramientas, cuatro o cinco bidones de 
aceite y un fardo de cabos de algodón. 
La cámara del patrón estaba a popa, junto al tan-
'iue de agua potable. Tenía dos literas más, y se 
Guardaban en ella la carta de navegar, un cronó
metro, un aparato extintor de incendios, un barri-

. lito de ron, unos prismáticos magníficos, unas pis
tolas, varios faroles y la ropa de agua. Un rincón 
liacía las veces de pañol, y en la pared de popa 
descansaba la brújula, que, abriendo un ventani
llo, quedaba a la vista del timonel. 
ten 

el centro de la cámara estaba empotrad? en 
1̂ suelo !a mesa, donde, a veces, se comía, y de-

, "ajo de la escalera, un armario con la vajilla y 
; '^ í"opa de paseo. 
! Después estuvimos viendo la cocina y la despensa, 
'^hos cajonea con redes que no utilizaban casi nun-
*̂a y unos rollos de cuerda. Se me olvidaba decir 
^üe la barca se llamaba Bella Clara. 

Félbc y yo vlst-
tamos aliónos ' astilleros 
sin poder comprar nada. 

Me costó tres botellas 
de coñac y veinte ho-
r a s de conversación 
convencer a Félix para 
que me dejara embar
car. Pero sigue siendo 
buen chico y accedió. 
La principal dificultad 
era la tripulación. Los 
con t raband i s tas del 
mar se conocen todos, 
y, al ver un extraño, 
podían protestar. Por 
fin acordamos decir que 
yo era un amigo de Fé
lix que me había que
dado sin trabajo y que 
vería si me podía dejar en Argel. Durante la tra
vesía, ayudaría en lo que pudiera. 
No me recibieron mal los que iban a ser mis com
pañeros. La noche antes de zarpar dormí en la Be
lla Clara en una litera de la cámara del patrón. 
Cuando me desperté, al amanecer, los marineros 
baldeaban la. cubierta y engrasaban los cables. 
Me dieron im bote con café y hablamos. 
En la Bella Clara, cada tripulante era de un pue
blo distinto: Pa amb oli, el cocinero, mahonés; 
el motorista, Coca, de Cartagena; Esteban, el ti
monel, de un pueblecito de la provincia de Avila, 
y el patrón, catalán. 
Si algún día tengo tiempo y ganas, contaré la his
toria de Esteban, que parece una novela de Ba-
roja. Hace unos seis meses que Esteban salió de 
la cárcel, donde estuvo descansando un año. Un 
alijo mal hecho. Según él no se vivía mal "allá 
arriba". La casa armadora le tenía en celda de 
pago, le daba lo que pedía y, además, pasaba el 
sueldo íntegro a su mujer. ¡Una viña! 
Coca era muy joven—a los marinos viejos no les 
gusta el motor—, y llevaba el pelo cortado al 

En la cámara me explicó Félix el itinera
rio que íbamos a seguir. En primer lu
gar, iríamos a Palma, donde llegaríamos 
al día siguiente, lunes, por la noche. Yo 
desembarcaría, y el martes, a las siete 
de la tarde, tomaría un barco que me 
dejaría en Cindadela. Desde allí debía 
trasladarme a Mahón, y el miércoles, a 
las cinco en punto, esperaría la llegada 
de Félix en un lugar donde hay ocho o 
diez barcos para el desguace. Hubiera 
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tan los carabineros, y dan la "cita" para diez o 
quince milías a babor o a estribor. Si los confi
dentes señalan la situación de los barcos de la 
Arrendataria y no hay peligro, la embarcación 
contrabandista se hace visible a los carabineros 
de la costa acercándose a tierra. Después, se mete 
en la noche, fuerza el motor y navega las millas 
prefijadas. Tardará en hacerlo quizá una hora, 
y desde que fué vista hasta que se terminó el ali
jo no transcurrirán más de dos. Hay tiempo su
ficiente, porque ellos saben los lugares donde un 
par de carabineros tienen a su cargo la vigilancia 
de treinta o cuarenta kilómetros de costa. Y, na
turalmente, un hombre tarda mucho más en hacer 
el recorrido que una embarcación, capaz de alcan
zar una velocidad de diez millas por hora. Alijar 
de esta forma es peligroso, aunque no haya te
léfonos que acorten las distancias, ni los carabi
neros posean aparatos que les permitan despla
zarse rápidamente. 

£1 f a l u c h o de 
Félix e s t a b a 
aomo escondido 
entre nn potle-
boie y dos gole-

tB». 

podido ir directamente a Mahón, pero de Palma 
para este punto no salía barco hasta el jueves, 
y el jueves teníamos que estar ya camino de 
Argel. 
Poco después de las seis de la tarde largamos 
amarras. Ya era casi de noche. Cuando yo subí 
a cubierta, la BeÜa Clara se deslizaba, suave y 
silenciosa, como un pájaro. Apenas se percibían 
las pulsaciones del motor, que lleva el escape 
bajo el agua. ': 
Nos sentamos a popa y. Félix lee atentamente 
unos papeles: son las "citas". 
No es una cosa muy complicada esta de las "ci
tas". Cada embarcación contrabandista lleva va
rias que especíñcan el lugar y la hora en que 
aquélla ha de aguardar la señal de tierra para 
acercarse a la costa y alijar. Generalmente, sir
ve de punto de referencia un cabo, un escollo, una 
cala... El falucho acude al lugar con
venido en la primera "cita" y .--=> 
espera. Si desde tierra íe ha-

Kra casi de noche cuando 
dejamos atrás el faro de 
la escollera y la mon
t a ñ a de Mont-

Julch. 

cen señal de "playa sucia", de peligro, vira 
de bordo y pone proa a la segunda; si allí 
sucede lo propio, acude a la tercera "cita", 
y así sucesivamente, hasta que logre des
cargar. Claro que pueden fallar todas. En
tonces no hay más que ir a un puerto ex
tranjero, convenido de antemano, y reco
ger nuevas "citas". 
Hay otros procedimientos, pero son poco 
seguros. Uno de ellos, muy antiguo, se usa 
todavía, y consiste en lo siguiente: la em
barcación, fuera de las aguas jurisdiccio
nales, se sitúa frente a un punto determi
nado de la costa, y desde tierra llega hasta 
ella una canoa o una lancha pesquera. Sus 
tripulantes saben—o creen saber—dónde es-

í'^-^>r^^^TT^'^:*^'^'''^''ri?^x°T'^'^f!^ 
estampa 
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En la pared de popa estaba \a brújula que, abriendo un ventanil lo, quedaba a la 
vista del timonel. 

La c 6 c i n a del 
"Bella C l a r a " 
era pequeño, co
mo de Juguete. 

VENTAJAS DE ARBOLAR BANDERA INGLESA 

Dejamos atrás el marteU y el faro de la escolle
ra. Arriamos la bandera. Entonces me fijé que 
era inglesa. 
—Félix, ¿cómo es que llevamos bandera inglesa? 
—Porque la barca es inglesa. 
Contrabandear en pequeña escala es muy fácil. 
Diez o doce libras de tabaco se esconden en cual
quier parte sin despertar sospechas. Pero traba
jar en grande exige, naturalmente, adoptar toda 
clase de precauciones. Algunos tabaqueros poseen 
barcos arbolados con la bandera del Imperio, que 
salen a alta mar y allí distribuyen el tabaco a 
las embarcaciones españolas. La cosa no está mal, 
pero no es suficiente, porque el falucho o el laúd 
contrabandista, una vez cargado, puede ser apre
sado en cuanto penetre en aguas españolas. 
Para evitar este peligro, es preciso proceder como 
lo hizo Félix y lo hacen tantos otros. 

Cuando se adquiere una 
barca con la intención 
de dedicarla al tráfico 
clandestino de tabaco, 
lo mejor es llevarla a 
un puerto inglés—que 
lo mismo puede ser Li
verpool que Gibraltar— 
y registrarla a nombre 
le un subdito británico. 
Con esto ya puede ha
cerse a la mar sin pe
ligro. Para los barcos 
de la Arrendataria no 
as más que una embar
cación extranjera, que 
lleva en regla la docu
mentación, y sobre la 
cual no tienen ninguna 
autoridad. Pueden vigi-
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Cuando sal imos d e I 
puer to nos pusimos a 

leer las "citas". 

I Í A "Bella Claj 
jna" t e n i a ui 
palo muy alto ij 
com pie to menn 
perpendicular^ 

Knniaiuus el botalón con luiuliu u Pa lma de IVlaUorca. 

larla, escoltarla, 
pero nada más. 
El peligro relativo em
pieza cuando el falu
cho contrabandista na
vega sobre aguas juris
diccionales y se acerca 
a la costa. Entonces 
puede ser sorprendido. 
Sin embargo, le queda 
un recurso: estropear 
el motor, rompiendo un 
tubo, por ejemplo. En 
estas circunstancias, el 
patrón no tiene más re
medio que llevar su bar
co a tierra; no va a de
jar perecer a la tripula
ción por conducir un 
cargamento de tabaco, 
que, desdo luego, no 
viene destinado a Es
paña, según él. 
Lo que sigue es más fá
cil aún. 
La barca entra en un 
puerto, repara la averia 
y luego parte con rum
bo a Cette, a Mai'sella, 
a Genova, a donde quie
ra... Las autoridades la 
escoltan mientras pue
den. Funciona el telé
grafo, se movilizan las 
fuerzas, loa confidentes 
de los puertos vigilan 
las entradas de barcos 
de nequfño porte.,., y 
el falucho despista a 
todo el mundo, trans
bordando su mercancía 
en alta mar. 

•1 
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POP estribor avanza un barco de pasaje y nos toca maniobrar a nosoti-os pai-a dejarle puso. 
(Fotos Matos, Pavía, Valles y autor.) 

motor, y Félix gobierna. Yo me en
vuelvo en una manta y me tumbo so
bre la tapa de una escotilla. 
Con el cabeceo brusco del falucho las 
estrellas bailan un pericón fantástico 
y me quedo dormido. 
Cuando despierto está amaneciendo. 
Por estribor avanza un barco de pasa
je. Nos toca maniobrar a nosotros y 
le dejamos paso. 
Esteban tiene ahora en la mano las 
cuerdas del timón, y Coca vigila. Poco 
después sube Pa amb oli y reparte 
café. 
Al atardecer estamos junto a la isla 
Dragonera. La corriente levanta unas 
olas que hacen saltar a la Bella Clara 
como un gamo. 
Pero no pasa nada. 
El viento de proa nos ha obligado a 
arriar los trapos, y con el motor solo 
pasamos la Pantaleu y la Punta San 
Carlos. 
Los delfines que nos escoltaban se ale
jan, revolcándose en el agua. 
Estamos ya en Palma. A lo lejos se 
recortan sobre el cielo obscuro los pi
cachos de la Sierra Burguesa, 

G. TRILLAS BLAZQUEZ 

Claro que los marinos de la Arrendataria no son 
tan inocentes como para hacerse visibles. Cuan
do ellos ven una barca sospechosa la siguen de 
lejos y no se aproximan hasta que aquélla em
pieza a alijar. Entonces es el momento de encen
der el reflector y de disparar- si es preciso. 
El contrabandista no contesta; sabe que la lucha 
es inútil y procura escapar. En un minuto los 
hombres desaparecen, nadando o corriendo. La 
barca queda inmóvil, como alucinada por el cho
rro de luz. 
Puede suceder que al huir, el patrón deje caer al 
mar un fajo de papeles, atados a un pedazo de 

hierro. Es .el lugar más seguro para guardar do
cumentos comprometedores. 

¡MALLORCA A LA VISTA! 
/ 

El mitjorn que soplaba cuando salimos del puer
to había desaparecido. El viento cambiaba con 
alguna frecuencia: S-SE, S-W. 
Félix estaba en el timón marcando el rumbo. . 
Hacia media noche, el Levante nos empujaba por 
popa. Montamos la vela y el foque, y la Bella Cla
ra enfila el botalón hacia Palma. 
Empiezan los cuartos. Coca y Esteban bajan al 
rancho a dormir, mientras Pa nmh oU vij^ila el 

En el número próximo se publicará el 

segundo artículo de esfe reporfaje, 

qué se t i tulará: 

"Un barco se acerca..." | 
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Ja calidad de las materias primas 
y la pulciiiud en la elaboración 
Un producto farmacéutico requiere 
ante todo materias primas de isna 
pureza absoluta y un análisis cui
dadoso y continuo de ios mismas 
por personal escrupuloso y experi
mentado. Luego es indispensable 
que en todas las etapas de la fabri
cación se observe un cuidado, una 
escrupulosidad severísima para que 
el producto final sea perfecto y 
puro en todos sentidos, — 

EN ELVERAMON tiene usted 
un producto elaboradosegúñ 
estas exigencias. De ahí, y 
de su composición, química 
especial, distinta de la de los 
calmantes comunes, proviene 
su eficacia extraordinaria en 
os dolores de cabeza, de 
muelas y las molestias propias 
de la mujer. Tome usted 
también el Veramon; adop
tándolo se beneficiará de 
los adelantos,de la perfección 
alcanzada hoy día por la 
ciencia e industria farma
céuticas.— En todo el mundo 
es considerado el 

i 

VERAMON 
UnaObraMaesfrQdelQMdícinQMotlemQ 

Tubos de 10 y 20 tabl. /Sobre de 2 tabl. 
'. ^ ' • 
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TTo o b s t a n t e los 
cientos de años de 
Influencia británica, 
en algunos rinco
nes de IB capital de 
la India se v i v e 
como h a c e siglos. 
He aquí a «n ven
dedor de tabaco al 
p e s o despachando 

su mercancía. 

ESTO no es una ciudad. 
Esto es más bien un 
conglomerado, un mues

trario de ciudades de todas 
las clases, de todos los colo
res, de todas las marcas. 
Mi amigo, el inglés, me ha 
dicho orgullosísimo: 
—Bombay es una hermosa ciudad... Nosotros la 
hemos hecho. 
Y en seguida mi amigo, el inglés, me ha llevado 
a ver lo mejor de Bombay. Me ha llevado a su 
magnífica residencia del barrio Malabar, cuyo li
toral y el de Kolaba forman los contornos de la 
hermosísima bahía de Back. 
Este barrio está lleno de hoteles magníficos, don
de viven los comerciantes europeos, ingleses casi 

todos ellos, enriquecidos en este país. 
Me ha llevado a ver la avenida Kolaba, 
arteria principal de la ciudad, llena de 
comercios, de hoteles, de cines. 
Me ha llevado a ver la plaza de Apolo, 
donde se alza una estatua ecuestre de 
Eduardo VII, y me ha llevado a ver el 
bellísimo Parque de la Reina Victoria, 
donde juegan los niños y pasean los 
enamorados. 

L o s "enipl 
d o s " de 1 
"casas de ca 
blo" al aire 
bre ta in li I 
trabajan c 
lentitud y d 

S^na. 

•ijn barbero Indfgena afeita a un parroquiano, mientras ambos cambian 
Impr^ones Bobre la desobediencia dyü. 

EL AGUA DE COLONIA 
CONCENTRADA de la gran perfumería 
ALVAREZ GÓMEZ goza de fama mundial. 

S E V I L L A , 2 . 

•'-*-. 
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estompa 

Pero mi amigo, el inglés, no ha querido llevarme 
al Black Town. 
El Black Town no es un cabaret^ como quizá se 
figuren ustedes ante esta denominación negroide. 
El Black Town es lo que llaman impropiamente el 
barr io indígena, y que está poblado por las razas 
más diversas. 
Los ingleses no han entrado en este barr io. Las 
calles son estrechas y están sucias. En el suelo 
se encharca, durante semanas enteras, el agua de 
la lluvia, y las casas son tan insalubres, tan mi
serables, que no es posible mirar las tan solo sin 
experimentar una sensación de infinita angust ia. 
La calle principal del Black Town está llena de 
tiendas, y estas t iendas son unos agujeros donde 
fabrican y venden sus mercancías mult i tud de 
comerciantes de todas 1 ^ razas y colores. Per
sas, árabes, afganos, negros, chinos, parsis, ma
layos.. . 
Un viejo árabe de barba blapca está sentado 
ante un montón de pulseras. A nadie mira 
ni nada le importa. El no pregona su 
mercancía como los otros conferciantes 
vecinos. El está allí con su montón 
de barat i jas, y . . . "el que buena
mente quiera picar, que p ique. . . " 
Yo me acerco y revuelvo las pul
seras. El viejo no se digna le
vantar la cabeza para mirarme. 
¿ Por qué no le importo siendo 
un posible comprador ?.., 
—Usted no se hará rico. Us
ted no podrá vivir nunca en el 
barr io Malabar, como los co
merciantes ingleses—le digo, 
indignado por su desvio hacia 
mi persona.. . 
- ¿ y qué más da vivir allí que }^ 

aquí?. . ,—contesta el viejo al 
tiempo que se encoge de hom
bros. 
Un poco más lejos, un persa, 

sentado sobre unos sacos, vende tabaco al peso. 
Más allá, un barbero indígena, en cuclillas, arre
gla el bigote a un cliente. De vez en cuando, los 
dos se sienten fatigados y descansan un poco. 
Es una paradoja, pero la "casa de cambio" tam
bién está en medio de la calle, y sus "empleados" 
trabajan, si es que se puede emplear aquí este 
verbo, con lentitud y desgana. 
Cientos de años hace 

de los ingleses no quieren asomarse, los árabes, 
los persas, los indígenas, siguen conservando sus 
costumbres tradicionales, sin importarles que el 
t iempo pase, porque para ellos el t iempo no tiene 
ningún valor. 

PAÜL P U G U I T 

que tienen sometido a 
este país los rubios sa
jones, autores de la má
xima "El t i e m p o es 
oro", que ha dado ia 
vuelta al Mundo... Sin 
embargo, en estos rin-
c o n e s m i s e 
r a b l e s , 
don-

Si no fu«ra una persona muy serla, este so
lemne árabe se relrfa de la máxima "£1 
tiempo es oro", puesta en circula
ción por los )ng:leses. £1 vende 
baratijas, pero le Importa poco 
que veng^an o no los com

pradores. 

j&^M^-^h 

• • • I V» I ^ I • • • 

pero también rizara 

•'ii!.'|iHJMIIIIWÍ»WWtWJÍl-'l-'--- ' l ' - l i ' l " " " ' ' ^ 

No deje de ("eneren su cosa, seño
ra, uno botella de Marie Brizard. 
Mezclado con aqua o hielo se 
agradece siempre... a a lgu ien 

„ puede no gustarle el té. 
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QUERIDAS lectoras; al asumir la gra
ve responsabilidad de hablaros re
gularmente de este tema grato, que 

tiene el don de interesar a todas las mu
jeres, y que se l lama La 
Moda de París, 
pediré peniiiso pre
viamente para ini
ciaros a una ma
nifestación muy 
parisiense, que es 
a la vez, el pre-

Vn. maniquí de 
t i p o moreno 
hice l o s ro-
mántlcoB ves
tidos de ter
ciopelo negro. 
( M o d e l o Pa

tón.) 

La suntuosa entrada de una casa de modos 
de París. 

(Foto Trampus.) 

ludio, el b r i l l a n t e acompañamiento 
y la lógica conclusión del inmenso es
fuerzo que p a r a servir a la mujer 
realiza diariamente la gian ciudad;i|> 
la presentación de una gran colec
ción en casa d e u n m o d i s t o en 
boga, de la «rué» de la Paix, de la 
(»place& Vendóme o de los Campos 
Elíseos, poco importa. 
Muchas, entre vosotras, habrán esta
do en París; esto que voy a escribir 
removerá en ellas agradables recuer

dos; otras, no han estado nunca aquí; 
¡ojalá consiga darles la ilusión de que 
están sentadas a mi lado mirando 
desfilar briosos modelos, g o z a n d o 
de esa atmósfera saturada de buen 
gusto, y enterándose de esas mil 
cosas que sólo se aprenden bajo 
el cielo gris de París. 

P o r de pronto, no vayáis a 
\ creei que todo el mundo x)ue-

de asistir a una de esas 
fiestas; p r e c i s o 

es p o s e e r 
una invita-

i. ción en re-
;; gla, fimia-

da por el 

director de !;L casa de 
modas, o bien conocer 
una de las « v e n d e d o 
ras», para lo cual suele 
acudirse a la recomen
dación de alguna amiga. 
Si no, inútd intentar si
q u i e r a penetrar en el 
templo; tropezaríais con 
la impertinencia altane
ra de las «primeras veu-
d e d o r a s » , que b a s t a 
para avergonzar a cual
quiera, y no pensaríais 
más que en una cosa: 
en huir lo más pronto 
posible. 
Divídense las casas de 
costura de París en va
rias c a t e g o r í a s ; allá, 
muy arriba, en lo alto 
de todo, están l a s más 
c é l e b r e s , l as de más 
fama consagrada, donde 
se penetra mi poco co
mo en un santuario; en 
ellas todo es exquisito, 
refinado, r a r o . Luego, 
escalonándose una tras 
otra, vienen una infini
dad de casas, todas ele
gantes, todas creadoras, 
pero más asequibles, sin 
embargo, para la clien
tela media. 
Claro está que todas las 
elegantes tienen la am
bición de vestirse en las 
primeras, y, con e s t e 

POR FIN 
M PECAS 
desaparecieron y su rostro re

fleja aflora la inmensa alegría 

de sentirse bonita y admirada. 

N o la envidie. Como ella, usted puede lograr un cutis limpio 

de pecas y mancfias, si desde hoy adopta la maravillosíi 

G e m a E F E L I D A . sin nval para aclarar y purificar ei cutis, y 

cuyo uso !e aseguta una pie! blanca, tersa y suave. N o atenúe, 

sin embargo, sus efectos con unes polvos cualguiera; use los 

P O L V O S E L C A N O , fino;, impalpables y adfierentes, que 

realzarán maravillosamente su belleza. 

C R t M A ESPí 
CIAl P A R A 
Q U I I A R l A S 
P E C A S 

[ A I C U N O S D E N U E S T R O S PREPARADOS: ] 

, C R E M A A S I R Í A P 

C R E M A M E R V E L . Pa.fl U noche 

L E C H E R O S A D A Comqo ,-l I-ÍCCÍO de qinsd en IB [iiel 

A G U A A H B R O S I A I Qi,.|,, ,>M.it.,llíS y (.untos n^gio. 

H A i i i i L O Í S E L C A N O H » « T O I K 
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AVISO: Para salvar 
dientes preciosos - combata 

la película 
PELtCllLA... qiJÓ es:' Una masa 

blanda y pegajnsn que atnar)lle:a 
ios ilieiiliís. Parlíciiliis de alimeiHo se 
.nihieren :) la misma. Las sales mine
rales (le la saliva cnmhinar) con ella y 
formal) una incnistaciún que irrita 
Inertemente las encías y las hace san
grar. Pero la caries es el perjuicio 
más iin|){>Ttanie que la película pro
duce en los dieiues, La película con-
iieiie pequeños jíémieiies de l'urma 
alargada... Laclvbarilti. Estos i^érine-
nes producen fernientnclones acidas, 
las cuales destruyen el esmalte lo 
mismo ((ue oíros ácidos agujerean el 
paño o la madera. I'.l ácido penetia 
lenianiente hasta llegar al nervio... el 
canid <le la rai/. se inlecta... v si no se 
iiira, los lesuhados pueden .ser trá
ficos. 

"Qué puedo hocer para 
combatir la caries?" 

Para combatir la película use Pepso-
(IL-IU <'n ¡ligar de pactas dentífricas 
corrientes. Por (pié? V*orque Pepso-
deni contiene una substancia especial 
para elítninarla película: uno de los 
recientes descubrimientos más impor
tantes. Su fatuidad en eliminar por 
contpleto la película es extrauídina-
lia! Su notable distinción de ser dos 
veces más blando tjue los demás den
tífricos utili/ados en general lo ha 
popularizado. 

Por lo tanto, cuando deseen adquirir 
pastas dentífricas baratas pero ineli-

caces, recuerden que el sistema segu
ro de combaiir la película, es el lie 
utili/.ar la pasta dentífrica especial 
para eliminar la pelícida - - l'epso-
denl. Use Pcpsudí-nl dos veces al día y 
nisite a su dentisía por lo menos dos 
veres <i¡ íiíiü. 

G«crlb« p id iendo u n t u b o d e Pcp todcn l p* ra 

10 di*> a: bu fque l í HermauDí y Cía., Cor-

le*, J 9 I ' A . Barce lona, iMcluyendo Pta*. 0,40 

en sello* de correo* pa ra cub r i r lo» tfailoa 

de r^nvío. 

Vea con que rapidez 
se forma la película 

en los dientes! 

KSIOS itiC'llIt'S VMU- I 
l):iii exentos <le \i^-
Ikula a las t^ de la \' 
iiiafiuiiíi- A i Mf-
OIODIA - la solu- .; 
ción inülcudora [lc 

.:}y la jielirula* fiií-apli- ̂  
'M caíia y apaiecia asi. 

A LAS t DE LA i 
NOCHI el indi- ) 
ca<lur lie la pcllcit- ( 
la* revela UKhivia ¡ 
más caiiii(l»il de la 
[[iism:i. bl&ia cubre 
!;IMUIS icrccraapar 
Les lie los (líenles. 

A LAS 1 0 DE LA 
NOCHI loK miH- ; 
nios dienu'h, l ini- ' 
[>iaiios loii l'epiíO- I 
dem. Noic íjiie la ' 
[lelíciila h:i sillo cli-
n)Íiiad;i p o r r o n t -
plcto. 

•Fri,i(imnol.ín!,ivo ..tilim-
:io DOt li>i dentisiaj, que f 
pone df relieve la pelicü-
In de manefd que ^lucds ¡ 
«eríe a iimplí* vislo í 

42/i 

i^-

ít^-í . • • ¡ ' - - . .3 ; 

' • 5 1 1 

iíi-'íí. 

«JHIGIENICA^ 

LA CARMELA 
LÓPEZ CARO 

0: 

INVENTO MARAVILLOSO 
para volver los cabellos blancos a 
su color primitivo a los quince días 
de darse una loción diaria. Su acción 
es debida al oxigeno del aire. No 
mancha ni la piel ni la ropa. Se apli
ca con la mano como una loción 
cualquiera. La caspa desaparece rá
pidamente. Evita la caída del cabe

llo. Tínico producto. 

De venta en todo el mundo. 

Rastrada en la Dirección General 
de Sanidad 

Santiago de Compostda <ca5a centraD 

LABORATORIO 
CA5PE,32 

BARCELONA 

Pepsodenf - La Pasta Dentífrica Especial que 
elimina la Película ,,» 

Anuncios: Hijos de V. Púrcz. 



dama que h a c e unos pasos liaci:» nosotras; a 
una pregunta fríamente formulada, contestamos 
d e c l i n a n d o nuestros nombres, nuestras señas, 
nuestra nacionalidad; decimos de qué parte veni
mos, revelamos el nombre de pila de la *vendedn-
ra» que conocemos. 
Todo está en regla; pasamos ya a manos de la 
((vendedora», que nos hace pasar a los sníoncs, 
cuya decoración, lo mismo, desde luego, que el 
vestido de las «vendedoras», que la alfombra que 
hay en el suelo, que la pintura de los muros y el 
terciopelo de los asientos, es uniformeuicute beigf. 
Por todas partes hay es¡>eios de proporciones des
comunales que hacen parecer m.-̂ s grandes aún los 
inmensos salones; del techo cuelgan grandes ara
ñas con todas las luces encendidas. 
Nuestra vendedora nos ha acompañado gentilmen
te hasta un rincón de la piexa donde hay aún unas 
butacas vacías; nos sentamos, y, conservando en 

I 

Ksto, que parece un bar, 
es un rincón del despa
c io de perfumes de un 
gran modisto de Parí» 

(Foto Trampus.) 

Para lucir esta cha
queta de armiño hay 
que ser alta y distio-

^ Ida . 
(Modelo J. Patón.) 

f i n . 
suelen valerse de 

todos los artificios, jwnien-
do en juego todas sus relaciones 

y amistades para alcanzar tan cos
toso resultado sin arruinarí-:e 

por completo. P o r q u e 
hay que confesar que 

un vestido coufeccio-
n a d o p o r una de 

esas casas de pri
mera magnitud 

representa por 
•• sí sólo una 

pequeña 
fortuna, 

y po
cas 

««íh- son 
las mu

jeres que tie-
neuní dio s para d a r s e semejante 
cai)richo. 
Con estas achiraciones previas, nos presentare
mos, pues, en casa de un gran costurero de moda, 
elegido entre los UKIS célebres; ya, a la entrada, 
nos sale a recibir un portero de imponente aspec
to, vestido Con los colores de la casa, lo mismo 
que en algunos palacios señoriales suele aún ves
t ir la servidumbre con la librea de rancio abolen
go del señor a que pertenecen. Gorra en mano, nos 
conduce hasta la puerta del ascensor, encaminán
donos hacia los salones de recepción. Ya empeza
mos a sentir mermada nuestra l ibertad; la escale
ra es inagnífica, revestida de una mull ida alfom
bra de tono bcifíe, que corre desde la puerta 
hasta el cuarto piso de la casa, lujosamente de
corada. 
Ante la misma puerta de los salones, nos esjjera 
una s(-p;'ci(.- ¡\v 'ribuuítl, fie! qiic sr separ-.i una 

IIu ubrigí) df Itinu imgrn cou ccliai|ii' iiL,í,ia y l)liin<rn y ÍÍ^'" '" de 
ñeltro negro, constituye uno de esos conjuntos en extremo elpgan-
teh, que lucen los maniquíes de las grandes casas parii que la.* 
clientes puedan apreciar la elegancia total de una prenda. (Mo

delo J. Patón.) 

CASCO ONDULADOR RADIOACTIVO 
25*000 vendidos en un mes 

wĵ jí A los diez minutos de 
ponerse el casco, su cabe
llo quedará repleto de on-
d a s permanentes, flexi
bles y espléndidas. Con el 
formaor.das q u e incluía 
mo3, puede formarse toda 
clase de fantasías. Com
pletamente inofensivo y 
de d u r a c i ó n ilimitada. 
Éxito asegurado. Equipo 
completo, como propagan
da durante ocho días, pe
setas 9,50. Indíqucse si en 
para raya al lado (dcr*-:-
cho o izquierdo) o para 

el medio. Tenemos también cascos onduladores para 
caballeros, a 9,50 pesetas. Giros a don Octavio Anisle, _ 
Angeles, 1, Barcelona, ,. ' ' iiij: • ii 

v'i'ijiliWu'.:... 



la niiiiio el lápiz y un precioso ouadernito, en el 
(|ne t.'s1íin inscritos los nombres de los distintos 
vestidos de la colección, vamos apuntando, o ha
ciendo como (¡ne apuntamos, los ([iie más nos in
teresan. 
Todas las clientes están sentadas en rededor ile la 
pieza; caaa una de ellas tiene la «vendedora» a su 
lado; a las Ires en punto ha de empezar el desfile 
de las inani(|uíes, cuya entrada será saludada por 
mía de las i^iinieras "vendedoras», a (¡uien incum
be la misión de ír anunciando los nombres de los 
vestidos: Bcattty, Mi amor, Apasiunadu, FOO(ÍH^, 
Ery Cock/nil. EiícliaHlen-sse. etc., e t c . . 
Unas muchachas altas, de cuerpo delgado, avan
zan con ]iaso armonioso, como dispuestas a iniciar 
un baile niu}" lento; van y vienen, moviéndose con 
gracia; lucen las vistosas prendas, los abrigos de 
fina lana, las faldas de rica seda; tan pronto apa
recen con abrijío como ((sin» él. Ivl esjiectáculo se 
desarrolla s e g ú n un o r d e n inmutable; primero, 
desfilan las prendas de lenccr.a, los co([uetoncs 
desliábales y los preciosos pijamas; luego, las ro
pas de sporl, /ennis, iiolj. yachíinf^, ioolin^, caza. 
Vienen detrás los \'estidos de tarde; las maniquíes, 
para que la ilusión sea completa, lucen un con
junto completo, hasta el sombrero, el saquito de 
mano, los guantes y los zapatos a juego. 
Las maniquíes han sido cuidadosamente elegidas 
para las prendas tiuc han <le lucir; entre ellas 
pueden encontrarse todos los tipos de belleza fe
menina, desde la rubia eterada hasta la morena 
africana; suelen ser altas, tinas y delgadas, rara 
vez flacas; en todo caso, nunca producen la impre
sión esquelética. 

Como cual(|uier espectáculo ordinaiio, dura la pre
sentación hora y media. En último lugar desfilan 
siempre los vestidos de noche al mismo t iempo 
que los ])ieciosos gabanes de pieles. Largos y le-
|)resentativos, evocan leyendas del pasado, cua
dros lejanos, heíoínas pretéritas; esta exhibición 
suele constituir la nota saliente de una colección, 
el exquisito postre ({ue saborean con deleite es-
pectatrices y espectadores; pues también los hom-

Cílampa 
bres gustan de venir a asistir a estas fiestas. 
Por fin, desi)ucs de los vestidos de noche, aparece 
la recién casada con su cortejo de honor, la cual 
pasa rájiidamente, dejando tras su blanca apari-
cii'ui una enorme Cf)nlnsÍ6n; las «vendedorasn \>rn-
tenden airancarse, las unas a las otras, los mode
los í|ue reclaman sus clientes; han surgido de los 
muros, como pof" encanto, una profusión de espe
jos y de cortinas; se han formado docenas de sa-
loncitos <le prueba y se o>'en ])or doí¡uÍer gritos 
precipitados: «¡Pronto, modcmoiselle Maggi. pron
to!» «¡Tiáigame el ^ulj Caprichosa, de prisa; ]íor 
Diosl.» Se impacientan las clientes, corren las ofi
c i a l a s ; los directores se enfurecen, y. mientras 
tanto, las que no han venido más (|ue para ver, 
aprovechan el instante en que la ítvendedora» se 
ha alejado para efectuar una salida discreta. 
Las <i\'endedorasn, discretamente, en tono de con

fidencia, susurran al oído de la cliente que se ha 
(¡nedado: 
«d'ara usted, .señora, solamente para usted, serán 
tantos miles de francos...» 
<) bien; 
«Hste abrigo gana m u c h o con su modo de lle
varlo...» 
V lo más curioso es que la cliente se lo cree, y, 
encantada, hace el pedido... 
Ha terminado nuestra visita y nos marchamos sa
tisfechas; en una tarde hemos visto un resumen 
impresionante de lo ([ue es el lujo de París. 

París, noviembre 1033. 

V: 

Uno de lo.s sul:»-
iit>s de una gran 
tasa de modas de 
PurÍK, con VAS fri
volidades de últi

ma novedad. 
I Foto Trampus.) 

Gran alimento 
Muchas v i t a m i n a s , por los 
sanos productos naturales con 
que estas galletas están elabo
rados. Sabor exquisito. Tueste 
especial. Lo más del icado y 
nutr i t ivo. De postre, con el 
desayuno y para mer ienda. 

PAQUETE DE 2 0 0 GRS.. UNA PTA. 
DE 1 0 0 G R A M O S , 5 0 CÉNTIMOS 

O C O C H U , 
galleta esĵ eciol 
de coco dulcísimo. 
Paquete de 2 0 0 " 
g r a m o s , 0 , 9 0 . -rv^t^^l 



¿Son justas todas las opiniones que, arrastrudo por su pasión de militante y, sobre todo, por su talen
to satírico, formula nuestro compañero Manuel D. Benavldes, en la novela "Un hombre de treinta 
años"? Kos ¿guardaremos de asegurarlo. De la polémica política que "Un hombre de treinta años" 
comienza a levantar, nosotros queremos permanecer ajenos: la quema de los conventos, Castüblan-
co y Amedo, el 10 de agosto, Casas Viejas, son episodios que, en nuestra opinión, no se pueden exa
minar todavía con serenidad, ni, por consiguiente, con justicia. Fero esc libro, violento y apasionado, 
en el que se enjuicia a los más g^^ndes flg:uras españolas con una irreverencia que la gracia no ex
cusa y se trata a la Historia con una desenvoltura marxista, tiene, sin embargo, un valor humano, que 
hace de él, como dice con razón un librero barcelonés, "la novela más original que se ha publicado 

en £spaña en el transcurso de los últimos años". Manuel D. Benavldes, autor de la novela "Un hombre de treinta añoí 

HECHOS Y ROSTROS 

JoseAna Heredia, bellísima primera ti
ple, que en breve debutará en el Tea
tro Fuencarral como principal figura 

de una gi^ii conipañíalírtca. ' 

Carlos Lindbergh, el glo
rioso aviador norteameri
cano, y su esposa, han pi
sado incldentalmente tie
r ra española, al tener que 
interrumpir su viaje aé
reo hacia Lisboa, a causa 

-del>mal tiempo, en Santo-
ña. En la fotografía, la 
señora de TJiidi>ergh; con 

las señoritas de Albo. 

En la Base Aérea de Ta
blada se ha efectuado un 
emocionante homenaje a 
Jos heroicos y malogrados 
aviadores españoles Bar-
berán y Collar. Para i>er-
petuar su nombre se des
cubrió una lápida que re
cuerda su glorioso vui'li) 
y su trágica desaparición. 
J'rcsiciió el acto el jefe 
del Got>ieriu>. señ<)r Mar

tínez liarriii. 
<Kot(i GdUrií inhi.) 

X<os esposos liindbergh, durante su estancia en Santoña, ci 
la familia del señor A1IK>. 

CALLOS 
UNGÜENTO 

Juanetes, ojos de gallo, verrugas 
y durezas desaparecen en tres día.-: 

usando el patentado 

MÁGICO 
En todas partes: 1,60 pesetas. l*or correo: 3 pesetas. 
Farmacia Puerto. Plaza San Ildefonso, 4. MADRID 



croacioney 

estampa 

Tratamiento cientíñco para piel 
grasicnta. 

PARA LA LIMPIEZA DEL CUTIS: Crema al 
Juf̂ o de Limón Maxiin's. A base de savias fruta
les, en especial la del limón. Permite el lavado 
de la piel con el mínimum de grasa, produciendo, 
al mismo tiempo restricción de los poros. 

PARA LA TONIFICACION Y REGENERA
CIÓN DE LA PIEL: Loción Ve§retal Astringente 
Maxim's y Crema Naranjina Maxim's La suave, 
pero fuerte astringencia del primero de estos pro
ductos, unida al poder regenerador de la crema, 
quitan las arrugas del cutis y le proporcionan su 
vital elemento sin irritar, dándole frescor y ter
sura. 

PARA USO DURANTE EL DÍA: Crema de Be
lleza Maxim's. Sin grasa, pero suave; mantiene 
la astringencia, protege la piel y da adherencia 
a los polvos y-maquillaje. 

Pida a su perfumis
ta el tratamiento cien
tífico para piel seca o 
áspera y para piel nor
mal. 

Laboratorios.—Apar
t a d o 239.—Barcelona 
(España). 

Consúltenos sobre su 
caso, que, gustosa y 
desinteresadamente, le 
aconsejaremos el tra
tamiento conveniente. 

Sevilla, tres; Celta de Vlgo, uno. Una jugada heroica del portero vignés, que 
salvó a su e îuipo de una derrota mayor. A la izquierda, el patético e inútil 
esfuerzo del portero del £spañol por evitar un tanto, en el partido jugado 

con el Barcelona, y en el que ésto resultó vencedor por cinco a cero. 
(Potos Marina, Gonsanhi, Badosa y Gil del Espinar.) 

LOS PARTIDOS DE É B O L 

CEREBRINO 
MANDRI 

Verdadero especifico 
del dolor nervioso o 
reumático, desapa

reciendo por 
rebelde, que sea 

Cura el dolor 
de cabeza. 
neuralgias 
( Faciales. 

Intercostales, 
de ríñones. Ciática )y las 

molestias periódicas pro
pias de la mujer. 

PREVENTIVO Y CURATIVO DE 
LA GRIPE 

NUNCA PERJUDICA 

T Ó N I C O M A N D R I 
PARA CONVALECIENTES». NEURO-A6. 
TÉNICOS ANÉMICOS V DESHJTADOe 

Úieéidéa dé¿¿ -en m¿¿jcÁaó /ycoMcrne^ 
p-teétoA 4¿¿encü5n a ¿o xme dice. 

,i\ - • \ . ; ;>;; .JÍ-

Arriba, un tiro de Olivares, darante el partido Madrid-Valenda, que e^nó el Ma
drid por tres a dos. Abajo, el portero del Betis evita un "goal" en el encuentro €»>» 

el Athlétlc de Biltrao. Triunfaron los de BObao, por cinco a tres. 



F E B 
ettampo 

La ya célebre loción que da a los cabellos obscuros tona
l idades claras, que son el sello de distinción y la que más 
:-: :- : hermosea y rejuvenece a la mujer :- : ^-t 

DE VENTA EN PERFUMERÍAS 
Al iior mayor : TKRFUMKRIA ROS 
Ciií'stii de Santo Dominen, 3.—MAI>BII> 

i 

¡QUE DIENTES TAN 
LINDOS TIENES! 

ALOS FOCOS días se sorprenderá 
usted de notar la eficacia con 

que Kolynos limpia y emblan
quece los dientes, Kolynos efec
túa una doMe limpieza, impo
sible de obtener con las pas
tas ordinarias. 1: Su abundante 
espuma penetra por toda la denta
dura, destruyendo millones de gér
menes. 2: Elimina las manchas y la 
película,-Sin darse usted cuenta, sus 
dientes adquieren el lustre y lindo matiz 
blanco peculiar del esmalte natural. Em
piece a usar Kolynos hoy mismo ~ 1 centímetro 
de la crema en el cepillo seco, dos veces diarias 
—y se sorprenderá de los resultados. 
Dientes más limpios y más blancos. Encías 
ianas. Compre un tubo de Kolynos hoy. 

VINO V JARABE 

Deschiens 

con una bza de la 
C U R A VEGETAL Ne 1 5 

DEL ABATE HAMON 
La salud por las p lantas 

vcraadero bálsamo de las vlos re«,|ilratoriíia. Combate eficazmente lafl al
teraciones de loa pulmones y bronquios, corta la toa y normaliza la res-

' Eh p! tratamiento más seguro y sano contra los CATABROS. GRIPE, 
BRONQUITIS, ASMA, eCc. No perjudica ni ensucia el estómago como 
las paatttlas y Jarabes. Está compuesta solamente de PLANTAS sanas 
e inoíensivas. 

Ptas. 8'30 la ca)a para un mes de tratamiento o 90 tazas, en 
Farmacias, Rda. Universidad, 6, Barcelona y Peligros, 9. Madrid. 

I>.n l::iniuu ^liinUla Ue Saucibtelian de Arlcn/a (l^'ón), sufría 
de los pulmones hucía 20 años y con 3 cajas de la Cura N," 15 
del Abate Hamon se lia curado cotnplctamenií. 

Y PRODIGIOSO 
I N V E N T O 

• ! • Hamoglobln». - Lo i Médlcoa proelantin qu« •s l« HIarro vital da la Sangra a« muy 
•uparior é la earna cruda. A lot (arruglnOBoa, ate. — Da salud y tuarza. — P A R Í S 

¡NERVIOSOS! 
Basta de sufrir InúHImenie sraclaa a l as acreditadas 

6RAGEAS POTENCIALES m Dr. SOIVRÉ 
que combaten de una manera cómoda, rápida y eficaz la 
N I i > l i r * ; 4 « t o n Í s t Impotencia<«a(od«t m* manífesUcloncsl, 
l'tiC.UI a 3 i v : i l i a » dolor de cabeza, cansancio menra). 
pérdida de memoria, vért lsos, fatiga corporal, icmbloresi 
dispepsia nerviosa, palpitaciones, blsterismo y trastornos 
nerviosos ea eeneral de lat mujries y todos los trastornos 
oreánlcos que tencan por causa u orleen aeoiamieoto nervioso, 

ui Grageas pofenciales del Dr. Soivré, 
mal a r - nn medlcamenlo ton un alimento «sencial del cerebro, 
niedeU' I todo el sltlema nervioso, regenerando el vi^or cexuil 

propio de la edid, conservando la siluo j prolongando U vidí; indicadas cjpecialmenle a loa ago-
tadoa en lu Juvcnluri por toda clase de ncetot, • las que venttcín trabajoi cxcctivoi, tanto tilicos 
como moralci o inteiccivarei.esparliilai, hombres de ciencia, ñnancicros. artistas, comercianlet, 
industriales, pensadores, ele, consiguiendo siempre con las Qrasreas pofenciales del Dr. So[-
vr¿, todos los esfuerzos o ejercicios lácilmente y disponiendo el orfanismo pira reanudarlos con 
frecuencia y mlxime resultado, llegando a la exlrrmí vejez y sin violentar al oreinismo, con ener* 
gits propias de la Juventud. Basta tomar un ñ-aaco para convencerse de ello. 

Venta, a 6,60 ptas. frasco, en farmacias de Kspaña, l 'or tugal y América. 

tiO'^S.—p¡ngiéniÍ9it y tnvianáo 0'25 pin, en te/tos di etrrt» paro ti /ran^ue» a Ofielnas 
Laboratorio Sdkatarg, Calle del Ver, 16, Barcelona, reeibt'rdn gralix un ¡ibrito explicativo 
robre el »ri¡fen, ¿tiarroüo íf Iratamitnie de fttatenfermedades. 

MARAVILLOSO 
E n ocho días, los cabellos blancos tomarán su pr imit ivo eo]or natura l y será im

posible conocer que estén teñidos, usando el Insubst i tu ible ACE ITE VEGETAL 
MEXICANO TERFUMADO. Premiado en var ias Exposiciones, ^ólo t iñe el cabello 
blanco, (Unico en su clase.) Se usa con las ni ismas manos como una Bri l lant ina. 
NO MANCHA, E S INOFENSIVO. QUITA LA CASPA, DA BRILLO AL CABELLO 
Y EVITA SU CAÍDA. UN ESTUCHE GRANDE ALCANZA PARA UN ANO DE 
USO. En venta: todas las Per fumerías de España. Fabr ican te : José Bel t rami, Ave

nida Catorce de Abril, 566. Barcelona, 

dQUEREIS TENER HIJOSP 
; Emplead "MATER" , mujeres estéri les! Remedio seguro pa ra evitar abortos. 
"MATER" cura la E S T E R I L I D A » . Venta : E n Madrid, Gayoso.—Barcelona, Segalá 
y farmacias. Solicite l i te ra tura al representante MORE, calle Bolívar, 41, Barcelona, 

JBLO i>oR 

*P«JH<* 

crHuUHnsí 4U1ZOS. 
•iui»<.o<ww cnu-
HFKMJO 0CO81. 
GEN c » "• AKOS 
c e CAHANItA 

POTnosocfBO-

™( DEVCXUCKJN 
a DÍAS Euw.n49 

nilii.tbii. GRAN UODA r t a i M 

UUuIKOUFABMUE _ ? £ 

RMSIUO , 

MAS GASIO. r» i w » . CONTRA REEM' 

Hbot nOB lEnHL m-«Ul [fafÍRii) 

E n la I . IBRERIA BER
TRÁN, Príncipe, 16, MA
DRID, teléfono 12010, se 

hal lan todos loi» libros. 

Escopetas finas 
de caza y aro de pichón. 
VÍCTOR SARASOUETA £15*2 

SOLICITEN CATALOGO GRATUITO 
i Ai ivNCION, AFICUI.\.\!)Ü ! 

Solamente Ids encopetas YlCTOit SAHASQUETA san las au-
téiiticHs SARASQUETA; no ílnrse »ÍP nomines imitados." 

BORRACHOS 
C U R A C I Ó N S E G U R A D E L , V I C I O 

NO SE E N T E R A N NI PERJUDICA. 
MANDAMOS INFORMACIÓN R E S E R V A D A GRATIS 

CLÍNICA BAgTÉ. PRINCESA. 13, BARCELONA 

JARABE 

refuerza bronquios y pulmones 
cura tos y bronquitis 

- •::'^'ái¿S:^'^jí. 



estampa 

!.AS HOJAS V<:ANAI.A1>AS ( i H . l . K T T í i TIl-NH.N 
í-í. I ll.O AIN MÁS SrAVK 

i.n raiiora en las luievas hojas (lillcttc, al permitir üarlcíí 
LÍOS tcmplcí^ liislintos, es como si se fabricasen con dos 
clases de acero üitcrciitcs: s i ia ie y flexible en el een(ro 
para que no se cnartccn ea el aparato, y miis tinrn y re
sistente que nunca en los lilos. Asi rcsníla que las hojas 
:icanaiaiias ( ü l l c t t e pi-opnrcionan un aíeitado más 
suave de lo que janiás se hubiera podido imaginar, 
í'n poco más caras que al^uuas otras s(m estas liojas, pero 
¡>icn lo vale la comoditiad v el ajirado que propoi-citman, 
Las nueras hojas acanaladas se adaptan u todos los 
iparatos íüllctle auti^iuos y moilernos. 
Las nuevas hojas se di^tin.i>neu por la frase •Maüein 
linKland* que se lee en la envoltura. 
!:oinpre Vd. un paquete liny mismo. 

Gmei^ 
P R E C I O K E 1) r C I D O 
A C T V A 1. M E X T E A 
Ptas. 8,50 por paqueie lie 10 hojas 

• 4.25 • ' . 5 . 

I M P O R T A N T E 

CASA GINF.BRA (Nombre Co
mercial Registrado) de 
Sin Seb.is', ííin, no tt̂ iie 
ninguna sucursal , EP la 
unici disir ibuidoi'i do 
ios AUTÉNTICOS relojes 
Suizos con HORAS de SALTO. 
Todos s'.is relojes inclu
so los nías aconómiocs es
tán montados í^obreRUBIS, 
condiciün INDISPENSABLE 
para büsn resultado. Las 
imitaciomes NO. rech^-
canlas por lo tanto. Ex
celentes rolojes do bol
sillo desde 15 Ptas. Ds 
pulsera desde 25 Ptas. 
Envíos a todas partes 
franco de portes y einba-
laja 

Oea usted los lunes AS. 

PARA LA MUJER 

^^Mmñam 
DE VENTA EN FARMACIA! 

tABORATORlOS PROFIIAC, S. A. Af>AftTADO 810 
fiAitCEkONA 

Canarios Flautas Alemanes 
Blancos, azules, isabela, etc. Premiados en 
todos los concursos. Precios sin competen
cia. Seriedad y garant ía. Gottfr ied ¿ a u e r , 

Cánula, 3». BARCELONA. 

I 

VÍAS URINARIAS 
IMPUREZAS DE LA SANGRE 

DEBILIDAD NERVIOSA 
B M I S d« •nfrir InéH lBca lc de l U c h u cnf«raicdaáe«. 

mwm% m k mn 
V t t k c i i r i n n r Í A C ' •UcBDiTAgU <purgscioneB>, en toilas filis maní-

p - - , . , — , ^ _ ^ Y I O » U r i n a i H l S * f«sUciones, « T C M H * , pradalUl i , oranl lU, c l t -
^ J^^^ *MU, 4at> mlUter, e t c . del tiombre. y n l v U U . T«(IIIIU1«, wcfHHi, nre-
^¿;~^'^ ^ IHIli, cUUttii AB(»ltU,f l i i |ot , etc.. de la inulsr, pur criuiicas y rebeldes 

^"""•^'.^^^ Sue atan, se curan pronto y tadlcalmenle con los C«chcU del Dr. Solvrt . 
Los enfenno* se cuian por si solos. Sin Inyecciniies, lavados y aplicación 

de sondas y bullas, etc., tan peUsToso siempre y que neccftltan la preiencia del médico, y nadie se en-
te^B de su enfermedad. Vn tU t g>g0 ptaa. ca/«. 
i m p u r e z a s a C l a s a n g r e . ( i e l a s p i e r n a s l c r a » c l o M « M e r « M o u a . « r t l e » * a , M M i . B r t l -
cartai etc., enfermedades que llenen por cauaa humores, vicios o inUcciones de la sangre por crónicas 
y rebeldes que sean, se curanprnoto y radicalmente con las PfUarMdepwMl lTM del Dr . Sotvr^t que 
son In mcdicHción ilepurativs idea) y perfecta poraue actúan rcgcncfando la sature, la renuevan, au-
nicnlnn todas las encrgias del organismo y tooienían la salud, resolviendo en breve tiempo todas las 
úlceras, l laf^s, sranos, forúnculos, supumciAn de las mucosas,cahla del esbelto, inflamaciones en ge-
nersl, etc.. Quedando la piet limpia y -"generada, el cabello brifiant« y copioso, no dejando en el orga
nismo huellas del pasado. VcnU: Q'^Q ptas. fraac*. 
r t«>K i l i / 1 )w1 n « i r v i / \ C A > iBpuieRCla (taita de vigof sexual). pa l i i c l «kcaB«« tB r *M,C9c»sa -
U C D I U O O Q n e r v i o s a , t oma . iné rd ldas seminales». CanMoclo n o t a l . p « r d l d a d c n t e » » -
ria, dotor de cataexa, v i r U t o i . dcblUdad ai«sci i lar. l a H ^ corporal , t eub ló re t , palpHacto—•, 
t ras tomoi aerv to ta i de la aBaJcr y todas las man i test aciones de la Neoratlett la o iif;oiamienio ner
vioso, por crónicos y rebeldes oue sean, se curan pronto y radicalmente con Ins Gradea* polcacla lc* 
del Dr. SftiTrC. Más que un medicamento son iin alimento escnciul del cerebro, meditla y lodo el siste
ma nervioso. Indicadas especialmente a tos ngotHdos en la juventud, por toda clase de excesos (viejos 
sin snoat, para recuperar Integramente todas sus (unciones y con<i''n/ur hasta In ei l rema vetex, sin 
violentar el organismo, el vigor sexual propio de ta edad. Venta; Q'CO pi**- frasco. 

VENTA EN LA» PRINCIPALES PARMAC1A3 M E5PAÍU, POKTUCAL Y AtóBICAS 
SOTA.—Cedel hi paíitfltti Jr lat vlai urinarios, impureíoj ¡ir la langrt o drhilijati ntmiaia, Jirigi/ru/oM g 

tnyian^» O'SO plai. rn irl!»J fiara fl/ranijuto a Ofíetn»» LaboratoHa SúMa/*rg, £aU« Ttr, M, teli/ona 
S04 S. H. Bart*loiía, rteibirdn gratit un likra tMplisaliva lobr* ti origtn, dtíarrcllo, Iratamirnts y cyraciln 
4t ÉStaá tnftrmríadti. 

LA OBRA D t l SUPREMO INTERÉS, DE LA MÁXIMA TERNURA, 

PREDILECTA DE TODAS LAS MUJERES DE ESPAÑA ES: 
Porque no es una novela, sino algo tan verídico que 
si pudiéfemos estampar en sus páginas ermocionan-
tes los verdaderos nombres de sus personajes, no 
Habría lector que no exclamase:- /Caá» cierto e* lo 
tfue ag iu leof Esía hermt>sa princesa pertenece a 
Ja Casa Reinante </e_; Juana, esa adorable aria-
í ara angelical es_ M á s de una vez oí hablar de 
este hondo drama humano tjue ha conmovido al 

tnundo entero recientemente^ 

EL PEGADO DE AMOR DE UNA PRINCESA 
está proporcionando a los corresponsales u n núme- f. 
ro fenomenal de suscripciones, lEs un éxito posít i- ^ 
vol iCompruébeloI El que no ¿ana dinero es porque no quiere. Diríjase a 

CASA EDITORIAL VECCHI - Undres- 188 - Barcelona 

mi2P£SETAS12 
£L VCPDADeROatMÓHCTao 
sufio smansrAtKAstUK 

GARANTIZADO 6 AÑOS 
.^ÍT-.Í-ÍNÍI frtvioaíodiu-parter con-
jSSi^^lIrft reCmbo(y-ode12P^^. 
^ ..«ísWl Colidad <J* (u|o Pfay^ij, 

PríCioy^ modilo J-Ímilar 
de p u l i e r a 15 Pla.r 
9tt.¡qce_P la y. .^3 la m en le. 
De botyiljo «jtujundo 
m o d e l o Pr&.f. 2 5 

MAMDC -r\M PHHOO HOY ML/-MO 
;rMoy-ioaqrodicgra rodo la vidaii 

CENTRAL DE RELOJE/yUlZO/ 
APARTADO 55: /AN /EBA/TIAM 

LA REGLA 
suspendida volverá rápida
mente y sin peligro con 
Per las FEMI.—De venta: 
Doctor Andreu, Segalá y 
farmacias. Se manda re
servadamente por correo 
certificado, enviando pese
tas 14,50 al concesionario. 
BASTARD, calle de Pablo 
Iglesias, 13, Barcelona. 

SENOS 
fcurrdlalM, bcitililKli^ 

<»^rifadisOiiifltalis 
el único producto 
que isa <]O0 mvee ĵ 
weinua el dcBoiolla 
j U finuezu del i w 

clio fiin pe^udi-
car la salud. 

¿protudo por 
Usuotablli-

dadea raédlcNn 
PARÍS. 

n f n i K O oon Ad
ieto pfau 9. — 

Depoalto Keneial 
p a n Vaeti^ : 

_ - _ KAMON SAIiA, 
c. Parla 174. Biueelona. - Ven-
t!í cíi Miuliiil: Garnao. Areiml 2. 
En iBucelon» ; Seiwla. Ftrrer — 
Y l«daa piindpttlcH l a n u c i u . 

NORDDEUTSCHER LLOYD 

BREMEN 

P R I N C I P A L E S U N E A S R E G U L A R E S 

B B £ M £ N - C H £ R B O V R G (París)-NUEVA 
YORK, con los supert rasat lánt icos de 50.000 to

neladas " B R E M E N " y "EUROPA" . 

Travesía at lánt ica solamente 4 1/2 días. 

De SANTANDER, GIJON, LA CORUÑA y VICO, 
para HABANA, VEBACBUZ y TARIFICO. 

De LA CORUÑA, VILLAGARCIA, VIGO y LIS
BOA pa ra K IO D E JANEIKO, SANTOS, MON

TEV IDEO y BUENOS A I R E S . 

De BARCELONA para GENOVA, PORT-SAID, 
COLOMBO, S INGAl 'ORE, MANILA, HONG-

KONG y YOKOHAMA. 

C R U C E R O S AL M E D I T E R R Á N E O , CABO 
N O R T E , SP ITZBERGEN, etc. 

Pídanse i t inerarios, prospectos y precios a 

L L O Y D N O R T E A L E M Á N 
AGENCIA GENERAL MADRID 

Carrera de San Jerón imo, núm. 83. Teléf> 1351G. 

PASTILLAS PERKINS 
(compuesto de hierbas, p lantas y raíces) 

LAXANTE-DEPURATIVO. Regulador natural del 
organismo. 

Cura ESTREÑIMIENTO, HÍGADO, REUMATIS
MO, IMPUREZAS DE LA SANGRE. 

Lea usted los lunes AS. Precio: 25 céntimos 

Pastillas 
COMPOSICIÓH 

Aunar iHlir, k., r iK> c<tii.i •••••cío n f l l t i , (liM* rift*.) 
«utrKcia aiBcadiv, l i o -xiKi.; >iiiiitiia nxdiil* vaca, i m 
• t l U ^ UaoKntl, Eln:i. «1II(.; « d n t intnlvanltula, lanMail 

HAcItiiU pkia ar» ph l t lU 

Aspaime 
CURAN RAOICALMENTE LA 

TOS 
PORQUE COMBATEN SUS CAUSAS: 
Catarros, ronqueras, andrinas, laríngifis, 
bronquitis, tuberculosis pulmonar, asma 
y todas las afecciones en general de la. 

garganta, bronquios y pulmones 
Ls5 PASTILLAS ASPAIME supenm 

s todas Iss conocidfts porsa composición, 

Site no puede ser mis rAcionftl j clentí-
es, fausto Agradable j el ser l u únicas 

en que est i resuelto el trascMideotat 
probleina de los medie amentos balsámi' 

eos 7 TolAtiles, que se conaervao iDdefinidatneDte j rnaatienen integras sus roara-
Tílloaas propiedades medicinales para combatir de una manera confltante, rápida j 
eficax lart enfermedades de las vías rospiratonas, que son causado T O S ; Bofoéactón. 

Lsfl PASTILLAS ASPAIME son las lecetadaa por les médicos. 
Las PASTILLAS ASPAIME son la» preferidas por loa pacientes. 
Exigid siempre las legítimas PASTILLAS ASPAIME j no admitir aastitucion«8 

interesadas dn escssos n nulos resultados. 
Las PASTILLAS ASPAIME se yenden a UNA PESETA CAJA en las principales 

farmacias y drog^uerias, entregándose al mlarao tiempo gratuitamente una de 
muestra, muy cómoda para llevar en el bolsillo. 

Especialidad farmacéutica del Laboratorio SOKATARG, Oficinas: calle del 
Tcr, 16 - Teléfono 50791 - BARCELONA. 

Nota importanllslm».-Para deir.oslr« y convencer oue los rápidos y satis fidorloa resulla-
dos p»ra cui»r la T O S , medíante las P A S T I L L A S A S P A I M E , oo son posibles con sus similares, y 
que no h»y aclnalmenip oirás prisiillas que puedan superarlas, el Laboratorio Sákalars, mandn prati i 
uns cajita mueilra de .Pasi i l las Aipalme» a los aae le envíen el recorte de « l e anuncio acompaflado 
de na a d í o d e cinco céntimos, todo dentro de sobre franqueado cou dos cfnltmos. 
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El Círculo Mercantil de San Sebastián 
ha celebrado un Concurso del Vestido 
Barato, siguiendo la feliz iniciativa de 
ESTAMPA. Vean ustedes las señoritas 
que se presentaron al Concurso, y a la 
izquierda y de arriba abajo, los tres 
primeros premios: Josefina Gutiérrez, 
María Lagancinargu y Carmen IradI, 

(Fotos Photo-Carte.) 

ACTUAL IDAD 
FEMENINA 

I A bella se
ñorita Celes* 
t i n a Gonzá
l e z , elegida 
e n P a s a j e s 
"MlBB SI 
fflo XX'% con 
sus damas de 
bonor: Mont
serrat G o n-
zálex y Ange

les Gado. 
(Foto 
Schne idho -

fer.) 

Otra belleza: 
Celia Prado, 
elegida "Mlss 
C u a t r o Ca
minos 1933", 
en I A Coru-

ña. 
( F o t o Can-

cedo.) m^j^.MijÉ¿L^ÉíJ^2 .,. ¿J 

I J IS bellas eibarresas M. Muguers^, Sofía Betana y María 
I^ lsa Gómez, premiadas en el Concurso del Vestido celebra^ 
do en Klbar, siguiendo la iniciativa de ESTAMPA. Las tres 

Befioritas premiadas han cedido los premios al hospital 
(Foto Ojangiiren.) 

ACUMULADORES 

SmtO^ 
LA M A R C A TAN 
ANTIGUA COMO EL 
AUTOMOVILISMO 
C O N O C I D A Y 
ACREDITADA EN 
TODO EL MUNDO 

SÍcumMt£ukfte4 ^ÉictticaJ^^^ 
CORNELIA "BARCELONA' 

^ DE SEÑORA 
íS? DIBUJOG 

Y 
CALIOAOEG 
EGPECIALES 

DE 
PQLtTERIA 

A L M A C E N E S 

F U E N C A R R A L . 14 ;• 
A P A R T A D O , 1 2 3 1 8 
M A D R I D 

APROVINCIAS E N - , 
VÍAMOS MUESTRAS Y ;•. •• 
CATALOGO GRAT IS . 

M 
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MANDE SU VALE 
ANTES DEL 

).• DE DICIEMBRE 
- V " •'. I ' -

Lo mismo pue-
en ganar los 
I t i m o s v a l e s 

que nos lleguen 
como los prime
ros ya llegados 

EL CONCURSO 
VASCONCEL 

TERMINA EL 

30 del presente 
mes de 

OVIEMBRE . Uis ^»l•íiol•ilas de. Vasconot^ i-xtraen de los miles de subres que reciben los vales para buscar entre ellos los premiados, tarea 
que quieren efectuar eUas mismas, para evitar toda indiscreción, hasta la terminación del Concurso, que será el 30 de no

viembre. 

Vale para el Concurso Vasconcel 

VASCONCEI. POLVO ÓPTIMA 
' r^i iE^atnc pE.iSLANDiA 
ir después de cada nombre de estos productos 

Vasconcel la cantidad que suponga haya en cada mon
tón, y poner bien claro su nombre y dirección. 

Acompañar este vale de una etiqueta de algún pro
ducto Vasconcel y dirigirlo bajo sobre cerrado, debi
damente franqueado, a la CASA VASCONCEL, calle 
de Pellg:roH, 10.—MADRID. 
Wombre y apellido 
Dirección 
Ciudad o pueblo y provincia 

En esta fecha, he aquí el que hace el 24.746 so
bre recibido, conteniendo un vale con su corres

pondiente etiqueta. 

/Cuántas cajas de Seye Vasconcel...? 

¿ C u d n f o S frascos de Leche de Islandía...? 

¿ C u á n t d S cajas de Polvos Óptima...? 

ES EL CONCURSO VASCONCEL 
DEDICADO A SU CLIENTELA 

12 PREMIOS DE UN VALOR REALDE 5.085 PESETAS 
PRIMER PREMIO. Un soberbio mantón de la China, bordado en seda lacla; valor, 3i»00 pcHetas. 
SKGUNDO PREMIO. Una magnífica mantelería de Talavera de la Reina; valor, 1.000 pesetas. 
TKRCKR PRKMIO. Un jueg^o de tocador en cristal de Bohemia y plata; valor, 750 pesetas, y asi suce

sivamente, hasta 12 premios y centenares de primas de compensación, consistiendo en productos Vasconcel. 

AVISO: La terminación de este Concurso está prorrogada hasta el 30 de N O 
VIEMBRE 

Pida hojas explicativas y vales en casa de su proveedor de perfumería, o en los 
CONSULTORIOS VASCONCEL de MADRID. Peligros. 10. entresuelo, y de BARCELO^ 

NA, Ronda Universidad. 17, entresuelo. 

La señora de Vasconcel y sus sobrinas están en su salón consultorio de Madrid dirigiendo con todo cariño c imparcialidad 
la clasificación de los numerosos vales que reciben de todos puntos de España; al mismo tiempo, ác ponen a la disposición 

de las señoras que les deseen consultar. 
: - . - • ...--' • . . - - • , - . . - . , . . - : - " -• - ' A G E M C I A P R A D O 

'•r^^^ 



P á g i n a s i n f a n t i l e s estompa 

SÉPTIMA PARTE.—EPISODIO CXXV: «LAS LEYES DEL NUEVO ALCALDE CABEZÓN* 
• • — i I ._¡IL.. ,J,,. . ',,I;-.-^|,-T.-..I;A..'V;1-;|I.)>, ,ii • l i J - L g * * » " ' ' ™ 

' • ! - " * * S . ~ ^ - ' • • " • • • " • " • ' • • , • • : ' * ^ " ' • 7^^ 

I.—En Cabezonia, e! encargado de legislar es el alcaU 
de; por lo tanto, al llegar al Ayuntamiento, después de 
su paseo triunfal por la ciudad, él, que ha demostrado 
ser el más bruto de Cabezonia, ganándose así la plaza 
de alcalde, se arrellana en su buen butacón presiden» 
cial y se dispone a dictar leyes. E n t r e los concuo 
rrentes... 

II.—... a esta interesante solemnidad, se hallan nues= 
tros amigos Pipo y Pipa, con la gentil Cocolín, que 
no están menos intrigados que los cabezones. Y hay 
para estarlo. ¿Qué ocurrencias van a salir de! caletre 
del nuevo alcalde? No fardaremos en saberlo. Su pris 
mera ley es para ordenar que sean tapadas cu idados 
sámente... 

III.—... todas las chimeneas de las casas para que el 
humo no pueda salir hacia arriba. Gracias a este pros 
ccdimiento, el humo llena las habitaciones y se escapa 
por puertas y ventanas e invade las calles. A las horas 
de hacer el chocolate, Cabezonia parece Londres, por 
la niebla; pero esta es una niebla que pica los ojos, 
cosquillea las narices... 

•• ' 

IV.—... y hace toser, sin contar con que todos los 
cabezones se ahuman y se van poniendo negros como 
morcillas. La segunda ley ordena que se pongan, en 
todos los vehículos, ruedas cuadradas. Con este sis= 
tema ya comprenderéis que resulta difícil hacer andar 
un coche, un tranvía o un carro, lo cual ofrece la 
enorme ventaja de reducir... 

V.—... bastante el número de atropellos. La tercera 
ley se relaciona con los faroles del alumbrado públi=> 
co, que habrán de estar encendidos durante el día y 
apagarse al llegar el crepúsculo. Esto, m ien t r as hay 
luz natural a nadie le importa, pero de noche, la gente 
tiene que andar a tientas. Los cabezones están tan 
entusiasmados con esta novedad... 

VI.—... que cuando alguno seda un coscorrón contra 
un farol apagado, en lugar de quejarse, se echa a reír 
y exclama: «¡Pero qué alcalde más gracioso tenemos! 
[Cuidado que es bruto!* Otra ley encantadora es la 
que ordena que cuando un guardia sorprenda a algua 
no robando, sea el ladrón el que detenga al guardia 
y lo meta en la cárcel. 

r 

v i l .—En los parques públicos se han colocado grandes 
cartclones que dicen: «Prohibido jugar a los menores de 
sesenta años». Así, mientras los cabezoncitos contem» 
plan, muy quietecitos, cómo sus papas y abuelos juegan 
a la comba o al escondite, repiten con satisfacción lo 
que oyen decir a los mayores: «¡Pero qué alcalde más 
gracioso tenemos! ¡Cuidado que es bruto!» 

TEXTO Y DIBUJOS DE BARTOL0Z2I 

VIH,—Una de las leyes más acertadas en *brutería* 
es la que se refiere a la limpieza pública. De ahora 
en adelante los barrenderos municipales h a b r á n de 
utilizar sus escobas del revés; es decir,que tienen que 
barrer con el mango, y como son unos exce len tes 
cabezones están satisfechísimos de hacer así lo con= 
trario de.„ 

IX.—... todos los barrenderos del Mundo. En fin, en 
su deseo de llevar la contra en todo, el nuevo alcalde ha 
ordenado algo que es verdaderamente extraordinario: 
sencillamente, que todos los trenes deben llegar a su 
hora en punto. ¡Qué trastorno en la vida del país! ¡CaU 
culad lo que pasaría aquí si se dictase en España una 
ley tan singular! 

iConttnttará en el próximo número.) 
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escubr im ien to Los Evangelios 
Aún no los hemos sobrepasado 

oc eza 
Lea, a continuación, cómo mujeres de 50 años 
pueden no pare
cer más que 

El profesor doctor Stejskal, de la 
Universidad de Vtena, ha asombrado 
al Mundo anunciando un descubri
miento estupendo, que procura la ju
ventud a la piel. Ese producto, deno-
mir.ado "Biocel", es un extracto ma
ravilloso, excesivamente concentrado, 
obtenido de animales jóvenes. Em
pleado por el profesor dcctor Stejs-
kal, como experiencias de nutrición 
de la pie!» en mujeres de 55 a 72 años, 
las arrugas desaparecieran comple
tamente en seis semanas (véase la 
Memoria Completa en la "Revista 
Médica", de Viena). Tokalon ha ad
quirido los derechos exclusivos referentes 
este descubrimiento, y el Biocel está combi
nado ahora con otros elementos nutritivos en 
la Crema Tokalon, alimento del cutis, color 
rosa, la famosa crema parisiense, ccn arreglo 
a la fórmula especial del profesor doctor Stejs-
kal. Gracias al empleo de dicho producto, una 
piel aviejada y marchita puede rejuvenecerse 
rápidamente; las arrugas desaparecen y los músculos relajados de la cara se tonifican y aprietan. LAS mujeres 
de 50 años, o hasta de 60, pueden obtener una tez que podrá causar envidia a muchísimas jóvenes. 

NOTA: l 3 Crema Tokalon blanca, sin grasa, se vende ahora en tubos, al precio de ptas. 2,65, tamaño grande, 
y ptas. 1,̂ > tamaño pequeño (timbre Incluido). 

En ellos vemos a Cristo yendo, en iodos sentidos, 
a la cabeza de ta raza humana. 

Para recibir estos cinco libros inmortales, ccr. su artís
tico estuche, remita su nombre y señas, más 65 cénti

mos en sellos de correo por todo gasto, a la 
Sociedad BfbUca. Flor Alta, 2 y 4, Madrid. 

El teléfono ¿z ESTAMPA es el í834o 

COMO EVITE EL SER CALVO 
"Siempre he tenido propensión a In rnlvíclp, y he 

fteCiiiío n estnr nmy oTanzado en esa dolepcia, a pesar 
lie haber hecho muchos, pero siem
pre infntclDosoA eiüiftyoa para «ri-
larla. Pedí a su cusa el folleto 
gratuito, y praelicando la higiene 
capilar qne ae aconseja, y a boae 
(tel PilDservator, esa mat^tüca lo-
rión, para la cual no tengo pala
bras con quí eIo];iarIa, he conse-
l^uido tener un cabello tan fuerte 
y espeso como no recuerdo haber 
tenido nunca. Acompaña a estas 
lineas mi retrato, por si quiera 
utilitario como bien merecida re-
comendairiAn de su admirable Pi
lo sérvalo r. 

niCARDO FEBNANDE2 
(Maestro nacional) 

Villaherreros (Falencia)." 

I 

Pl LO S E R TO R 
.se halla en las buenas perfumerias de España. Si no lo 
encuentra, ptdalo a la PERFlMEniA MARCOS, Correde
ra Baja, 19, Madrid, remitiendo ptas. 11>,.>l> para ui) fras
co mediano. LE ENVIAREMOS ÜRATIS interesante fo
líelo con la» CAUSAS DE I-A CALVICIE V MODO DE 
EVITARLA si nos lo pide citando ana señas. También 
le enviaremos un frasqulto de muestra del Piioserva-
lor, si añade 75 cuntimos en sellos, pnra mandárselo 
ccrtlllcado. 

1 

I M P U T E C I A 
No existe con VIKIUTEIB, dispositivo uso sencillo, 
éxito maravilloso, gran multiplicador de la energía 
viril aun en los casos más difíciles. Garantía absoluta. 
Precio: 21 ptas. Knvíos discretos por correo contra 
reemixilso. Clínica calle Nnftva de te Bambte, 10, at-

ti«s«ielo 1.- BARCELONA. 

Detener Id tos 
no es süliciente 

j j HAY QUE CURAR 

*̂ lo couso!! 
Soto el JiURABS TAMOSU. medicuiAa 
completa al tacto creosota sohiblr, calma la 
los. desinfecta, dcatrfza. vitaliza y reconstituye 
las mucosas y los bronquios. Adopt«Ao por 
los Medióos y Kospltales del Mundo 
estero -

J A R A B E 

TTTT.IKJrVJ .',>JB<»SSJ 

Compre usted LA. r A . R j / \ 
PRECIO DEL. EJEMFUtR: 50 CÉNTIMOS 

m 
^DmSEOQOIIAL 
Pbs. SoldimntV 

CROMOTAQUiMETRO PULSERA; 
I smzocoHHORflStnminDSDESMTo 
L A ÚLTIMA P A L A B R A DE 
L A CIENCIA R E L O N I E R A ^ S U I Z A 

EXACTO-ELEGAHTESÓLIDO 
(^«iosacaja efe pbtinón tnalteraWc. 
<risbl irrompíNe • Pulsera de cuero fi 

I N D I S P E N S A B L E A TODOS 
POR SU E C O N O M Í A Y UTILIDAD 

(ONO PROPJtaHDIt lo mniKmos 
atodas partes contra mmbdso 
de 5 0 Ptas. SOLAMENTE 

pmjdkanosfodOdfkaré todo Id vñJd. 

IBAS© IRlBKSíA 

• - i 

NUEVO, 
BUENO 
Y PRACTICO 

El mode rno Calzonci l lo O I I M P I C 
con cinfuro elástico, se ojusto o l 
cuerpo como \}T\ guonte y permi te 
uno completo l iber tad de movi
mientos- Además , t levon uno d o b l e 
p ie7o poro e v j t o r e l roce de ent re
piernas y están fobrícodos con 
moterioles d e to mejor co l idod . 
OLI/APIC es el calzonci l lo de l hom
bre act ivo y de l deport is to. 

V . ' 

(fiSA^IiBRA''f!SAIIS[BIISTl 
EDITORIAL MADRID, Arenal 9 

juila progreiiuamente lai pccai,| 
dorados y roda mancha de la piel. • 
"liacedejaporecerloí granitoi, barro) (ac 

i- é irrUacionej del cutií. 
fi Dá ala piel un aterciopelado «icantador. 

Da oa ancanlrirlii t u lu lool 'dad pidilo » 

Laboratorios e initiluto de Belleza Tejero ' Cori«, 613 -Bar 

f ^ o t o en las buenos camiserías, al
macenes y tiendas de arfícutos poro 
coba Meros. 
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{Continuación.) 

Rápidamente tomó su resolución. Puesto que las 
últimas noticias adquiridas por él acerca de Ro
berto señalaban su presencia en el camino de El 
Grao, era alli adonde había que acudir también 
en busca del comisario. Abrió la maleta y sacó 
de ella un traje azul de mecánico, bastante usado, 
que se puso encima de su traje; luego se caló una 
gorrilla con la visera partida por varios sitios y 
salió a la calle. 
Tomó el primer taxi que encontró y le dio la di
rección de El Grao. El chofer se volvió a mirarle 
con alguna desconfianza y le advirtió: 
—Marcará más de cuatro pesetas el conta
dor, ¿eh? 
Lecína puso en las manos del conductor un duro. 
Antes de tomar el camino del puerto, el auto 
paró junto a un bar que tenía echados los cierres 
metálicos, pero dentro del cual se sentía ruido. 
El chofer hizo sonar el claxon tres veces, y uno 
de los cierres se levantó, dando paso a un mucha
cho fornido. 
—¿Quieres venir?—le dijo el chofer—. Voy a tu 
barrio. 
El muchacho, sin vacilar, ocupó el haqvet, al lado 
del conductor, y el coche partió de nuevo, cruzó 
uno de los puentes sobre el Turia y enfiló el am
plio camino bordeado de árboles que conduce a 
El Grao, Lecina sonreía en el interior del coche 
con suficiencia: su disfraz debía ser acabado, por 
cuanto el chofer había sentido miedo de llevarle 
solo y se hacía acompañar por alguien do su con
fianza, para evitar un posible atraco, sin duda. 
Poco antes de llegar, el chofer se volvió y pre
guntó : 
—¿Vamos al puerto mismo? . . , 
—No—respondió el agente—; déjeme a la entra
da del pueblo. 
—¿En qué calle? 
—Es lo mismo. En cualquiera. m 

Cilampa 
El auto paró a los pocos metros. 
—¿Aquí? . . . , ; . 
^Aquí . 
El chofer encendió la lucecilla del contador y 
comprobó: 
—Marca cuatro veinte. Tome la vuelta, 
y puso en manos de Lecina ochenta céntimos. 
Este los tomó y se internó por la primera calleja 
que encontró a mano. Recorrió varias calles, to
das casi a obscuras, y con las puertas de casas 
y tiendas cerradas; no encontró a nadie en su 
camino. Al pasar una bocacalle divisó la linterna 
de un sereno y se fué hacia él. 
—¿No hay por aquí nada abierto donde se pue
da tomar un vaso? 
El sereno le observó un poco perplejo, sin con
testar, y Lecina prefirió darse a conocer como 
agente de Policía e inquirir del vigilante nocturno 
los lugares concurridos por gente maleante que 
pudiera haber abiertos en el barrio. Le fué in
dicado un tabernucho a pocos pasos de allí y Le
cina partió hacia él. 
Una puertecíta estrecha, mitad de cristales y mi
tad de planchas de hoja de lata, que hacían sus 
veces, a través de la cual se filtraba una luz dé
bil y amarillenta, daba acceso al tabernucho. Em
pujó y penetró en el establecimiento, que era un 
tabuco, en el cual apenas cabían dos veladores 
de madera con unos banquetillos y un mostrador 
con la pintura descascaríUada y de reducidas di
mensiones. No había nadie en el local, L.ecina se 
acercó al mostrador y golpeó el cinc con una mo
neda; por la puertecilla del fondo apareció un 
hombre delgado, de ojos tiernos, con un mandil 
de tabernero, que ocupó su puesto en el mostra
dor, escrutando con sus ojillos al recién llegado, 
mientras le servía el vaso de vino pedido. Al fin, 
le preguntó: 
—Tú no eres de aquí, ¿eh? 
Lecina levantó la cabeza un momento, y luego, 
con aire indiferente, contestó: 
—No; he llegado esta mañana de Barcelona. 
—¿De Barcelona?—dijo el hombre con una evi
dente complacencia—. ¿Trabajas? 
Lecina se quedó un poco pensativo, madurando 
bien la respuesta. Al cabo, se encogió de hom
bros, esbozó una sonrisa y contestó: 
—¡ Pchs! ¡ Según a lo que llames trabajar! 
Comprendió en seguida que no había respondido 
debidamente, porque el hombre le miró con des
confianza y cortó la conversación, poniéndose a 
lavar una botella. Lecina intentó arreglarlo: 
—¿Hay trabajo por aquí? 
El tabernero le miró un rato y le contestó paro
diándole : 
—¡Según a lo que llames trabajar!... 
Lecina tuvo un gesto cínico y repuso, volviéndose 
de espaldas al mostrador y mirando de través al 
tabernero: 
—¡Mira éste!... A lo que le llamamos tú y yo... 
A...—e hizo dos gestos expresivos con la mano: 
uno, haciendo deslizar los dedos rápidos, uno tras 
otro, y el otro moviendo el índice de la mano de
recha en ademán de disparar una pistola. 
El hombre pareció complacido y dispuesto a pro
seguir la conversación: 
—¿Y vienes dispuesto a trabajar aquí? 
—Si sale algún asunto; pero aquí, en Valencia, 
no hay gran cosa, 
—No creas...—dijo e! otro ofendido en su orgu
llo local—. También hay buenos asuntos; ahora 
mismo... 
Lecina hizo como que no le interesaba y fué a 
sentarse en una de las mesas, disimulando la cu
riosidad que comenzaba a producirle e! giro del 
diálogo. No quería, sin embargo, mostrar su in
terés para no despertar la sospecha del tabernero. 
—Sí; ya conozco esos asuntos—dijo—: se puede 
atracar a un chofer y quitarle las siete pesetas 
de la recaudación del día. 
Rió sarcásticamente, y añadió: 
—Tráeme otro vaso. 
El tabernero le sirvió de nuevo y le dijo con aire 
misterioso: 
—¡ Te aseguro que hay asuntos mejores, y de ca
tegoría !... 
E hizo un guiño significativo, que podía tener di

versas interpretaciones, ninguna tranquilizadora, 
desde luego. 
—Pero le querrán despachar a uno con cuarenta 
duros—^dijo con aire despectivo Lecina. 
—Puede haber más dinero, 
—¡Es que tiene que haber mucho más! 
—¿ Te harían las mil pesetas ?—propuso el taber
nero. 
Lecina comprendió que para inspirar confianza 
tenía que resistir y regatear; 
—Pero oye, tú, ¿por quién me has tomado a mí? 
¿Te crees que por mil pesetas me voy a molestar 
yo en apretar el gatillo? 
—¡Ah, no; no tendría que ser con pistola! Vos
otros, los de Barcelona, sois demasiado escanda
losos. Os gusta que se entere todo el mundo. Aquí 
usamos procedimientos más discretos... 
—¡Sí, la faca! Pero así se tarda más y aumentan 
ias dificultades. De esa manera cuesta mucho más 
dinero. 
—Bien, ¿y qué pides tú? 

-Por lo me- .—^i^^^u-. 
... Lu e go 
se c a l ó 
u n a go
rrilla con 
la visera 
par t i d u 
p o r V a-
rlos sitios 

salió a 
la calle. 

nos, hay que 
tri p I i car, y 
los g a s t o s 
pagados. 
—Los gastos 
no ex i s t e n 
casi. 
—E s igual: 
los que sean. 
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£1 tabernero le sir
vió do nuevo y le 
dijo con aire miste
rioso: "¡Te asegruro 
que hay a s u n t os 
mejores y do cate

goría!" 

ettampa 
me dio dos mil ocliocientas. Asi es que sólo que
dan trescientas para repartírnoslas. 
El tabernero miró al otro con una sonrisa irónica. 
—Pero tú me has enseñado tres mil. 
—Sí, pero es que me pidieron cambio, y como 
yo llevaba doscientas en el bolsillo, pues lo di. 

—¡Con qué buena gente te tratas que te 
piden cambio de mil pesetas ¡—dijo el ta
bernero al de la cabeza gorda—. Pero, bue
no, venga lo que sea, porque ya sé que no 
darás más que lo que quieras. Otra vez lo 
tendré presente. 
El cabezota sacó un billete de mil pesetas y 

se lo mostró al tabernero con aire 
perplejo. Este comprendió, se fué ha
cia un cuartjto interior y volvió a poco 
con nueve billetes de ciento, que puso 

en la mano de su compinche. 
Este contó uno por uno y pre
guntó aún: 
—Te has cobrado ya, ¿no? 
—Naturalmente—dijo el otro—, 
pero venga el billete. 

Y casi se lo arrancó de la 
mano. El cabezota apartó 
quinientas pesetas y se 
guardó las otras cuatro
cientas. El tabernero co
mentó : 
—¡Y pensar que tú te lle
v a s cuatrocientas, mien

tras a mí me despa
chas con veinte du
ros, después que soy 
yo el que lo he hecho 
todo. 
El otro no contestó 

T-

—¡Pero triplicar!... 
—No rebajo ni un céntimo. 
—Espera a ver. 
El tabernero desapareció de nuevo por la puer-
tecilla del fondo y Lecina quedó solo, lleno de 
emoción ante el caso que le deparaba el azar. 
El tabernero volvió a poco acompañado de un 
hombre escuálido, con una gran cabeza, sobre la 
que bailaba una boina. Se acercaron a la mesa 
de Lecina, y el nuevo personaje le puso al agente 
la mano en el hombro, Lecina alzó la cabeza y le 
miró por debajo de la visera de la gorra. 
-¿Nos arreglaríamos en las dos mil quinientas? 

- -dijo el recién llegado, sin más preámbulos. 
Lecina comprendió que no había por qué discutir 
más. Insistió, sin embargo. 
—¿Y los gastos? 
—Desde luego—le respondió el otro—. ¡Pero no 
los hay! 
El agente pareció que lo pensaba un rato, y al 
cabo tendió la mano. El cabezota advirtió: 
—No, ahora sólo tendrás las quinientas. Las dos 
mil, después. 
Lecina se encogió de hombros: 
— ¡Me es lo mismo! Me fío de vosotros, porque 
supongo sabréis que si faltáis...—y señaló con la 
mano el bolsillo donde guardaba el revólver. 
~ Y también tú, ai fallas, ándate con cuidado 
—dijo con aire que quería ser terrible el hombre 
de la gran cabeza—. O si te vas de la lengua en 
alguna parte... 
—¡Sé mi oficio y no he venido a Valencia a que 
me deis lecciones!... ¿Qué hay que hacer? 
Lecina se había puesto en pie. El tabernero le 
hizo un gesto de espera: 
—Aguarda un momento, éste te dirá. Pero antea 
quiero hablar unas palabras con él. 
Llevó hacia dentro al hombre de la cabezota, que 
parecía resistirse un poco, y le dijo: 
- Ya has visto que te he ahorrado las quinientas. 
-No-repl icó el otro—; te juro que Danilo sólo 

l«cina seguía al 
desconocido a tra
vés» de las calles 

obscuras... 

y marchó hacia la taberna. Puso las quinientas 
pesetas en manos de Lecina, que se las metió 
displicentemente en el bolsillo del pantalón, y le 
invitó: 
- Vamos. Allí te explicarán. 
Juntos salieron los dos hombres y se perdieron 
en las callejuelas. 

UNA NOTICIA INESPERADA " 

Lecina seguía al desconocido a través de las ca
lles obscuras, lleno de sentimientos contradicto
rios y de ideas confusas. Por una parte, le anima
ba la esperanza de descubrir un crimen; pero, por 
otra, le llenaba de temor la seguridad de no sa
ber qué hacer, cuando se encontrara en la ex
traña situación en que las circunstancias iban a 
colocarle: todo había sucedido de una manera 
tan rápida, y, sobre todo, tan inesperada, que no 
había tenido tiempo de reflexionar siquiera. 
Intentaba ahora ordenar sus ideas, pero se lo im
pedía otra preocupación: la de haber abandonado 
la búsqueda de don Román, que acaso podría en
contrarse en una situación difícil. ¿Y si el hom
bre que se tenía interés en hacer desaparecer 
fuera el propio comisario? Al parecer, esto era 
absurdo, pero, a veces, lo absurdo se confunde con 
la misma realidad, y nosotros sabemos que así 
sucedía en esta ocasión. 
Llegaron, pues, los dos hombres a la taberna que 
ya conocemos. El hombre de la cabeza gorda atis
bo la callejuela cercana y luego dio suavemente 
tres golpecitos con los nudillos en la puerta. 
Sonaron unos pasos quedos en el interior y la 
puerta se entreabrió. El de la cabezota habló con 
sordina: 
—¡Abre, soy yo! 

La puerta se abrió lo estrictamen
te suficiente para dejar pasar por 
ella un cuerpo humano, y se vol
vió a cerrar cuando hubieron pa
sado los dos hombres. Se encon
traron envueltos en la más abso
luta obscuridad. Lecina sintió que 
le cogían de la mano y le decían: 
—¡Por aquí! 
Pero apenas avanzó un pasó, re
cibió un fuerte golpe en el tobillo. 
—¡Cuidado!...—dijo una voz des
conocida para é l ^ . ¡Ese demonio 
de chico (Jeja siempre en medio la 
banqueta!... Cuidado, no vayas a 
darte ahora con la mesa... 
Lecina dio un pequeño rodeo. 
—Aquí hay una escalera, ¿eh?... 
Comenzaron a subir despacio; los 

I peldaños crujían bajo sus pies, 
: con una serie de lamentaciones 

sucesivas. Al fin, estuvieron arri
ba y fué encendida una luz. Le
cina pudo contemplar entonces el 
rostro de Danilo, que le observa
ba detenidamente; se veía a las 
claras que el examen no le deja
ba muy satisfecho, porque, des
pués de mirarle y remirarle, vol
vía la mirada hacia el hombre 
que le había acompañado, com.o 
interrogándole. 
—Le he encontrado en casa de 
Félix-^dijo el cabezota con su vo-
cecilla atiplada. 
Danilo pareció tranquilizarse un 
poco y preguntó al agente: 
—¿ Llevas mucho tiempo aquí ? 
—He venido esta mañana. 
—¿De dónde? 
—De Barcelona. 

—¿Qué lugares frecuentabas allí? 
Lecina se quedó cortado ante la pregunta; al 
pronto no supo sino contestar: 
—El distrito quinto. 
Pero comprendió que se le había ocurrido una 
tontería. Se acordó, por fortuna, del nombre de 
un tabernucho de la calle del conde del Asalto, 
que había conocido en una visita policíaca al cé
lebre barrio barcelonés, y añadió: 

(Continuará.) 
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Me estoba preporando pmm unm 
delicodo operación del e^ómogo, 

cuol se pudo evitar o tiempo, 
gracias o su fSTOMACAL BOLGA" 

(^'^^ 

o* - f t i ' ~ omUiRi 

Los dolores, ardor y peso en el estómogo^ especio)-
mente entre las comidos, lo acidez, flatulencta y bitís y,, 
ñnalmen^e, la úlcera del estómago, provienen siempre 
de la misma causo: exceso de ácido, lo cual en medicina 
se conoce por hiperocídez o híperclorhidria. 

Miltares de personas en busca de alivio, recurren ol uso 
diario de) bicarbonato o lo mognesía, con lo cual ocobon 
por producir la dilatación de estómogo. 

En estos cosos el E5TOMACA1 BOtGA« con^uesto a 
base de 8 ingredientes en estado coloidal, es lo único 
que logro atacor el mol en »f raiz obrondo d e cwotro 
modos a lo vez: 1.° Neutrottza el exceso de ácido, 
2 * Absorbe los goses que se formón, 3.* E«íw ío ?er-
mentactón intestinal y 4.^ Normal iza d fonctomHiiiafito 
del estómago e intestinos. 

Millares de curaciones acreditan 9vs resultados sor
prendentes. 

Laboratorios BOLGA, Dep. Cv Aríbau, 90, Barcelona 

ESTOMACAL BOLGA 
EN FAHMACIAS Y GETOItOS DE ESPEClRCOS CAJA rescTAS 

• ' • • ' \ 
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PROPAGANDAS POLÍTICAS 
portuno en estos momentos para oír cómodamente a 

os caudillos de los partidos políticos, como uno de los nuevos re
ceptores Philips a «Superinductancia». 
La radio se ha adueñado de todas las actividades, y hoy es impres
cindible en cada hogar un receptor 

La casi totalidad de las actos políticos son retransmitidos. Este es el 
momento para que usted elija un novisinKS receptor Philips, que le 
servirá ahora y siempre. 

Vea los nuevos re
ceptores Phi l ips a 
«Superinductancia». PHILIPS 



LKRKOVX 
"Yo tengo el 
deber de recor
dar a los re-
publif^nos'nna 
e - « t r e c h a 
unión, pues se 
necesitan fuer
t es p a r t i d o s 
que m a n t e n -
ffan y prestí-
f̂ len la Repú

blica." 
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A Z A Ñ A M A U R A 

LARGO CABALLERO 

He aqui a Largo Caballero, en su 
modesto y tranquilo Interior. Sin 
embargo, este hombre aquí tan apa
cible, es el que acaba de gritar por 
Extremadura: "No debemos cejar 

hasta que en las torres y en los 
w edificios oficiales ondee la han-
Y dera roja de la revolución." 

íJf 

£.%• 

ilTív-
lí^' 

;^3^5 
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"Acción Republicana es 
un partido de izquierda. 
No considera antagónicos 
a los que sostengan Idea
rlos políticosociates más 
avanzados, si admiten las 
instituciones democrút i -
<-^ cas." 

";.Cómo se atreven a hablar del 14 de abril, si uqueUa 
jornada es bochornosa para los monárquicos españo
les, que dejaron en el más inaudito desamparo a quie
nes, solitarios en el Palacio de Oriente, tenían dere
cho a esperar un poco más del coraje de los suyos?'.' 
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A L B11? A N A 
NLí . 

El batallador contbutient« fascista, que-en los -primeros tiempos-de-4a 
República-afrontó con - un valor^lndudablc la ola- revolucionaria^'-no'^U'-" 

cha en estas elecciones. Convaleciente de una grave operación, con--
templa con cierta melancólica, nostalgia la pelea electoral madrileña, 

en la que no le ha sido dado int^venir. 

•ir-fJÍ-jt jV-w-



Cilampa 

GCL BOBUBIS 

"Iremos juntos a la lu
cha, c u e s t e lo que 
c u e s t e , y a tiiun&ur 
por PÍOS y por Es-
í<-« pafia."-

u 

BÁÍBO'NTIN''' 
'*8on los grandes espe
culadores, usureros» 
acumuladores d e ri-
quezaSr quienes tiem
blan ante las acciones 

, revolucionarias de las 
m a s a s hanibrüentas." 



ROSTRO... 

ESCOTE.. 

MANOS... 

BLANCOS 
COMO LAJNIEVE 

con M I X A 
/, Qdlerc Vú, cnusnr sensncián por I» frescum lic nu tez 

hiblnnciira sin defcttos de su tiiniiu-iñii ? 
Knipléc .Mixji, i-l niíis siir|)ri'iHlfii(i- <lfscii)>ríniicnlo qiu-

se huya jnniús roiiliziido piint tlat a la hclloxii ftnu-nina 
sil máximo rciilcí'. 

Diez liños íle iiivesliti:icÍones de lalwr.itorio him sido 
necesarios paní CMiisetínir al fin la rórmula ideal que 
sustituye II la ve/, la crema y los polvos. 

L'na sola nplicaciiin le liastiirñ pora obu-iier inslaiitúiK'-
umente mía piel idealim-nti' blancii y Hiia. por t<Klo el <lia. 

Conlriirinnicnte a la (^rcnia y a los l'olvos cpie foriiinn 
un "mafiuilloKe " yrasleuto, espfs» y suporlicial, que se 
derrito con el color y ensucia los vesliilos. Mixa es ente
ramente absorbida por la piel y uo puede desprenderse 
ni aún frotándola. 

1̂ 1 majínitica blancura nacariida con que adorna la 
epidermis se {garantiza :'* tez man|villosa " por lodool din, 

Mixa suprime b« culi» brillantes, enrojecidos o descolo
ridos, los defectos de la epidermis : arraigas, barros, poros 
dilatados. Mixa eniblau<)iiece. siinvi/a y dá un aspecto 
sedoso al rosiro, hra/.os, C6j>aldas, iniuuis. Mixa real/aríi 
sti lielleza con uu esplendor desconcK.-ido hasta hoy. 

** Los polvos se van... fflBxa permanece **. 
MIXA, síntesis de la <:remu y de los Polvos, es uiui 

crcacián parisién y un producto perfecto. Se iircpara en 
los tonos : Blanco, Nalnral. Marlil, Ocre, l-ai lodos las 
pcrfuinorias, droguerías, e le , en tubos : uniode l'liis. I.Ti», 
mediano :i,25, pequeño ensayo 1,25. Concesionario : 
Grollero IMnza Lctaniendt, 3 - Barcelonn, 

Casa de Canar ios más grande de Alemania 
"Roller del Hanc" legítimos y canarios de 

color. Preclo.1 mlnimo,i, I)espacho especial paro 
todas plazas de España. Sírvanse ¡«dir lisia 
de precios ilustrada. 

Grandes criaderos de Canarios de Heyden-
reich Bad Suderoüe, 105, Harz, Alemania. 

DEBILIDAD 
6 insenaibil idad sexuaL Se 
cura radica lmente coa laa 
P E R L A S L E R O Y . Caja, 
9.30 ptas, ; por correo, una 
pesdta más . F . GAYOSO, 
Arenal, 2 y farmacias. (13) 

Lotería 
Billetes pura todos los sorteos. 
Dirigirse a J. FERNANDEZ 

Rambla Santa Móiilca, 0. 
BARCELONA 

12 íl 

estampa 

L^RC/qN^ 
t e rrAgmfi 

10 • ' ; 2 | 
PARA RECrBIPESTE MODCLO FtiAItCD DOCUCRJO 

I «AHDE HOV A I S f t O E S T E BOLEUH DE COWPfift 
Decían) cfnnirar a LgRIKllI Y C. UO reloj den^cfa 
rectanwriar mmelo nOcaja Mhxjueoro.lonnFs 
esDlralBrequet, escape Mcora.VDfonte corlada 
y él prccki (i? Ptas.no.(ue paqaré i Ptas. ti. a la 

receeüófi.e igual suma el « i 2 de cada mes,hasla 
lKiiiirai»fl.CQnskKrancwse.emretantD.el rel(q en 

¡NOMHrilPtLlOTS. 

posuoon. 
.PSOVIIKIIL , . E D » -

POOFISIÓB , . « - » * 
[ OdífCCWtl « L EhPlEO 

ÍCUANOa 
: ComUDD PU1.15S 

ÜDUt lTEHUESTSaCA- l 
TALQGD ILUSTRADO i 
ORATUITO.FacULTflD 
•EaEVaLUCIQH H d ^ - { 
TflOQS O l f t S Q Í 3ECI - ! - n » t j , - í j ( r - -> - ' ^u -—, •. - - , A I I 

VUESTRO PORVENIR 
LECTURA GRATUITA DE VUESTRA VIDA 

Profesor Astra l <que pract ica desde 1902) da conse
jos tocante a los negocios, casamiento, salud y asun
tos de famil ia. 

Escuche lo que la señora Niobe, el médium bien co
nocido, la adiv inadora más célebre 
del Mundo, dice: "A pesar de que 
consagré toda mi vida a las co;^as 
psicológicas y místicas, estuve ten
tada de bur larme de lo que decía, 
todo me parecía extraordinar io; 
pero. . . pronto me convencí: el des
arrol lo de los acontecimientos le die
ron razón. No vacile usted, confíele 
sus asuntos, los más ín t imos; pídale 
'3U ayuda en todas las dificultades 
ÍG su vida, tenga )a seguridad de 

que le aconsejará, le gu iará y re
solverá todos los problemas que le 
preocupan. Envíele su nombre y 
apellido, su dirección y su fecha de 

nacimiento, escrito todo bien c la ramente ; adjunte 75 
cént imos de peseta (ó 25 cént imos americaiK>s> en se
llos para el franqueo y recibirá usted su horóscopo 
grat is . " 
No olvide. ;No hay más que un ASTRAL! MAISON 
ASTRAL, Dep. 1.320, rué de Jonker , 41, B R U X E L L E S 

Señora NfüBtl 

I SALVE SUS OJOS! 

T o d a s las enfermedades 
más comunes de los ojos 
(debilidad, ojos rojos, lega
ñosos, visión dolorosa o 
confusa, enublamiento, et
cétera) se al ivian o curan 
con el m i D A L . Colirio ab
solutamente inofensivo. Pi
da opúsculo gratu i to a Ind. 
r i tan, calle Valencia, 189. 
BARCELONA. IR IDAL se 
hal la en Farmac ias a 6,10 

pesetas frasco. 

SIN &RA5A 

t í / •-: 

MABUBCCIsntADA 
Ú n i c o art ículo 
que. sin TES fK , 
h a c e desapare
cer las CANAS. 
S,25 pta». frasco. 
Premiado en la 
E x p o s i c i ó n do 
Hlfiíiene. V e n t a 
al por mayor : 
calle Muñoz To
r rero, n ú m . i, 
Madrid, y en to-

C
' T l o s alma- . i 

cenes. Ai 

HIPNOTISMO 
InSuencia personal. Suges
tión. Ocult ismo e Iluaionis-
mo. Enseñanza práct ica y 
por correo. Escr ib id: Cen
t ro Psíquico, apar tado 1.248 
Barcelona ( i n c l u i r fran

queo.) 

AS 
Semanario deportivo 

24 págs. 25 cts. 

INSTITUTO MEDICO PEDAGÓGICO 
Casa de cura y educación para niños y niñas atra
sados, nerviosos, apáticos, indisciplinados, con de

fectos del lenguaje. Régimen familiar. 
Director: Dr. Córdoba. Calle Bruselas, "chalet" . Barce

lona. 

DI*. Bengué, i e. Rué Baiiu, París. 

BÎ UME BENGUE 
Curctoion 

GOTA-REUMATISMOSi 
NEURALGIAS 

De venta en tudas las farmacia! y droguerías. 

E S C O P E T A S D E 
¡CAZADOR! — Su pre-

tensii^n lie Icner una es
copeta qup, ademó» t\e ser 
vprdaileranK'tito indtrsajus-
table, tenga el plomeo gii-
nintizado y tum ii'rcpro> 
chnhle piTscntnrión, lo lo
grará únit'iinicnle Rdcjiíi-
rít'niiola en la Kóbric» de 
H IJOS D E J. B. At lRIZABALAGA.-

go grat is . 

C I N C O C I E R R E S 

Pte. i:ii>.)i81. 

-E IBAR. Cátalo-

HOMBRES 

DEBILE9 
impotentes, faltos de vi
gor sexual, etc. TABLETAS 
D E VIDA " G R A F F " (en 
A m é r i c a , HERCULINA) 
devuelven la viri l idad al 

hombre agotado. 

D E VENTA: Famoacias 
Gayóse, Eorrel l y ot ras. 

R R A T f ^ f á l l e t e muy 
" " " " ^ in t e r e san te. 
P í d a l o a LABORATO
RIOS " G R A F F " , Apar tado 

415, VALENCIA, 

TfiBlETPS DE ViDP 

C A N A R I O S 
Alemanes blancos, azules, 
Isabeles plata, cobaltos y 
todos colores. Medicamen
tos, a l imentos y ani l las. 
Precios muy reducidos. Pe
dir catálogo y l ibro grat is . 
Garr ido. Francisco Layret , 

90, Barcelona, 

A M O R 
Para hacerse a m a r k>ea-
meate . Dominar a los hom
bres, conquistar a las mu
jeres. Mandad «ello de 0 . ^ 
y recibiréis "La Llave del 
Amor". L ibrer ía Pons, Bue-
navista, 11. G.-Barcelona 

L A F A R S A 
50 céntimos. 

PROPUMUA 
LOSSCRWHOSniMKO 

DEP0nTI5.COmiM Rf 
DWHSaH SUIHPDKn. 

eSTOS IMTIltOS MKXH 
TIEMPOS HASTA Vtl Oe 
seeuHOOY KuxmADCS 
HASTA a*0 >tia.POft HOtM 
fátmasKf/tSUOai lílwndo 
prdidantaKioimdorilf, 

fíUBOlSlUOSXKUSm. 

ntCMHmto 
Pn.17~ 5901010 

tavo TMotnrrao DCPOLSI 
— ttaantnismomioao 

•A.Pn.79. 
í5UBlE[iniEt1T05 OE 3EL0JE5'5UIZa5:APaRTflDD 15¿:5a!1 SEBÍSTIflli 

VorqaéMí Piel 

Que l lueva o haga viento no m e impor ta, p é que 
^ la espuma de crema contenida en los Polvos To-

kalon, los famosos polvos parisienses, hace que se man
tengan adher idos al cutis, cualquiera que sea el t iempo. 
Mi piel está grasicnta, pero, no obstante, los Polvos 
Tokalon permanecen adheridos cuat ro veces más que 

polvos ordinarios. El sudor no ejerce sobre ellos n inguna acción, 
y, además, impiden que los poros se di laten. Hágase lo que se haga, 

^ ^ «. los Polvos Tokalon son los únicos que, tan to de día como de noche, 
• ^ dan a la piel una maravi l losa belleza na tura l sin la menor huella de 
I A bri l lantez, 
' Los compactos Tokalon contienen ahora espuma de crema. Los 

polvos y el rojo son ambos muy adherentes. Algo nuevo, diferente y mejor. 



Cf lampa 

APRENSIÓN, por Orbegoz^. 

HOMBRE COMPRENSIVO, por Sama. 

—Yo, para casarme, no necesito un liombre rico, porque rica 
soy yo; ni un bombre guapo, porque guapa soy yo; ni un hombre 
elegante, porque elegante soy yo. . . El.—Estoy algo preocupado, vidita. He soñado anoche que me iba a ocu-

—Sí, sí... Usted lo que necesita es un hombre decente... rrir hoy una desgracia muy grande. 
(PftOHIBIDO BEPHODÜCIK LOS DIBUJOS «E ESTA PLANA SIN MENCIONA» SU PHOCEDENCLV, 



•."íi:^i^?^f--í:-".!rí^* 

bí^r-

USCANDO A LOS CONTRABANDISTAS por medie de es+cs reflectores se descu
bren las barcas que hacen contrabando 

3l momento del alijo. Su fuerte luz sobre la superficie de! mar lleva el pavor al ánimo de los contrabandistas, que huyen a nado 
ndonando e! barco y su carga. Vean ustedes, en las páginas 22, 23, 24, 25 y 26, la primera información del sensacional reportaje 

hrrt É^ | | n r l £J r /> 


